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SOBRE LA CREACIÓN DE LOS ESTILOS 
ARQUITECTÓNICOS 

Por MAN EL AUGUSTO GARCIA vrnOLAS 

De todas las voluntades que pueáe tener un Caudillo, ninguna me pare­
ce tan ambiciosa como ésta de crear en el orden de la Arquitectura el es­
tilo propio de su tiempo. Quería Platón que se diese por cambiada la His­
toria del mundo cada vez que la Arquitectura camb iase de estilo . Porque 
si todo fenómeno sísmico, la angustia física de la tierra, origina una des­
composición de la materia, la in quietud del espírít,u, cuando es profunda, 
origina siempre wi cambio de es tilo en el orden de la Arquitectura. Estas 
metamorfosis de la Arquitectura, de la "piedra cifrada", son la expres ión 
más elocuente de la vida de un pueblo; porque la vida habita siempre en 
aquella forma que le es más cómoda, allí donde puede adoptar una postu­
ra pre{ erida. Si Atenas elige la columna, y Roma, en cambio, traza el arco, 
es porque los griegos quieren una guía para s-u "aspiración", mientras que 
los romanos necesitan una dispiciplina para su "ambición". El pueblo 
griego se conduce hacia arriba y busca a Dios, a tientas, por el cielo; Ro­
ma, en cwnbio, se siente acuciada por los anchos negocios del mundo, y 
crea el arco para recoger esa corriente poderosa de sus legiones que vuel­
ven triunfadoras de las Galias. 

Los pueblos tienen siempre la forma de su vocación, la arquitectura 
que apetece su voluntad. Y sólo conociendo estas1 formas, ya vacías, pode­
mos conocer el espíritu que las habitaba. La princesa Bibesco dice q,ue 
Napoleón no entró en Egipto porque no supo ponerse de perfil. Y es cierto 

que la ancha naturaleza del corso no hubiera podido entrar 
por aquella su til hendidura del perfil egipcio, sin desquiciar 
la forma milenaria de aquel pueblo. 

Los tres estilos clásicos del arte griego, los tres órdenes 
dórico, jónico y corintio, son algo más q,ue una caprichosa 
postura del arte: son tres estados del alma griega, algo así 
como el desarrollo de su angustia en busca de Dios. El es­
tado simple de aspiración que supone la co lumna dórica no 
tiene todavía una finalidad . Es un instinto , m ás que un pro­
pósito; una expres ión natural que carece de intención toda­
vía. Pero he aquí que, un buen día, esta columna dórica 
llega a s,u fin, encuentra su término; logra, por así decirlo, 
la línea de la perfección humana. Es el capitel jónico. En 
él concluye el reino del hombre para dar comienzo a la an­
gustia de buscar en otras alturas vírgenes la residencia de 
IJios . A partir de aquí todo será aventura. Y la aventura f ra­
casa porque el cielo no se ha resuello aún; porque no ha 
nacido todavía el Hijo de Dios, la confluencia de lo humano 
y lo divino. El firmamento es un lugar inédito aún, donde 
no habita ningún hombre, y la co lumna griega, .la "aspira­
ción" humana, se vuelve entonces sobre sí, renuncia a se­
guir adelante; y recoge sus aristas en esa forma corintia que 
ya es un crecimiento desordenado, sin finalidad; una deca­
dencia que tiene la pródiga tolerancia de quien no cree de 
veras en nada. Ningún otro vestigio mejor para conocer el 
"estado de ánimo" µel pueblo griego, que estos órdenes su­
ces ivos de su arquitectura, más elocuentes aún que la otra 
venerable trilogía de la Tragedia: Esquilo, Sófocles y .Eurí­
pides, tres formas de la emoción literaria. 

Por eso es dificil hallarle inventor a ,un estilo arquitec­
tónico. Porque las mudanzas de la arqu itec tura obedecen a 
un designio superior al ingenio del hombre, a una ley natu­
ral que mueve las piedras cuando la vida que hay dentro de 
ellas se mueve también porque necesita cambiar de postura. 
Si es verdad que este tiempo que está en nuestras manos, . 
esta Edad que poseemos y nos posee, significa ,una incorpo­
raczon histórica, veremos un día moverse la Arquitectura de 
nuestro pueblo y adoptar una forma nueva, que no puede 
ser "inventada" porque surgirá naturalmente, como nace un 
genio cuando las raíces de la h,umanidad tocan el hondo mar 
de la angustia. 
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CONCURSO DE ANTEPROYECTOS 
PARA UNA GRAN CRUZ MONUMENTAL 

CONVOCADO POR EL PATRONATO DEL 
MONUMENTO NACIONAL A LOS CAIDOS 

ACTA DEL JURADO 

Realizado el examen previo de los anteproyectos, comienza la selección 
iniciada para lo que es fundamental: la Cruz, base absoluta del Concurso, 
que debe ser bella y bien proporcionada, como condición indispensable, 
dentro de la cual se deban ordenar las diversas soluciones con arreglo a su 
emoción y dignidad, a más de las condiciones complementarias precisadas 
en las bases, sólo ponderables cuando la solución de la Cruz es buena. 

Como consecuencia del anterior criterio se eliminan, por su falta de 
carácter y por no encajar en las bases, por consiguiente, los proyectos nÚ· 
mero 10, del Sr. del Valle; núm. 11, del Sr. Fernández de Heredia; nú­
mero 12, del Sr. Romero; nú.m. 17, del Sr . Pericás; núm. 18, del Sr. Ro­
bles, y núm. 21, del Sr. Redondo, que en su idea no son cruces o éstas 
aparecen como secundarias o pequeñas . 

Los números 2, del Sr. Femández Shaw y colaboradores; 5, de los se­
ñores García del Alcañiz, Pigrau Casals y Ricart Biot; 6, del Sr. lllanes 
del Río; 9, de los Sres. Arrate y Lorenzo Blanch; 13, del Sr. García Ochoa; 
14, de los Sres. Cárdenas y Valentín, y 15, del Sr. Casulleras, se elimLnan 
a sí mismos por sus desproporciones o falta de acierto en su trazado, mol­
duras, ventanas y decoración, aun reconociendo aciertos parciales en casi 
todas, pero que no alcanzan la categoría su/ iciente para permitir el des­
arrollo de un buen proyecto sin modificar la idea fundamental orientado­
ra del anteproyecto. 

Mención aparte merecen los proyectos núms. 1, del Sr. Olasagasti, y 7, 
de los Sres. Prieto Moreno (D. Francisco y D. Manuel), bien resueltos y 
que han logrado, en su desarrollo, una belleza indiscutible, unida a una 
verdadera emoción religiosa y estética; pero inicialmente mal encaminados 
sobre ideas desencajadas de las bases del concurso, estima el Jurado no ser 
aptos para el fin que es objeto del mismo. 

Por fin, son acertadas de trazado y proporción las correspondientes a 
los proyectos núms. 3, del Sr. Barroso; 4, de los Sres. Muñoz Monasterio 
y Herrero Palacios; 8, de los Sres. Moya, Huidobro y Thomas; 16, del 
Sr. Feduchi; 19, de los Sres. García Lomas, Roa y Quijano, y 20, de los 
Sres . Corro, Faci y Bellosillo. 

El examen de memorias y cálculos de todos ellos ha demostrado su 
posible realización. 

Ninguno de ellos tiene cantidad bastante de acierto para aceptarse en 
su integridad; mas es criterio del Jurado ,w quede ningún premio sin ad­
judicar si existen anteproyectos que lo merezcan. 

En estas condiciones, existen dos destacados sobre los demás, por su 
m,ayor suma de aciertos y la fuerza expresiva con que exponen su funda­
mento cristiano, claramente, sin necesidad de minuciosas explicaciones: son 
éstos el núm. 8, de los Sres . .Moya, Huidobro y Thomas, y el núm. 20, de 
los Sres. Corro, F aci y Bellosillo. 
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Entre ambos, la di/ erencia. de criterio es grande; el uno tiende hacia 
el contraste armónico de Cruz y emplazamiento y su traza se inspira en la 
orfebrería; el otro se afirma en la roca con peñascos encastillados y busca 
la armonía de monumento y contornos por afinidad; el primero muestra una 
tendencia horizontal con exceso desarrollada en los viaductos y cruces de re­
mate, mientras se yergue la segunda cruz verticalmente como una recta mar­
cadísima que se acentúa por la gran escalinata del enlace sobre la cripta; 
tiene el anterior demasiados detalles menudos, exceso de cornisas, de co­
lumnas y, francamente, le sobran planos de basamento. y la verticalidad 
del siguiente se transforma en la sequedad no resuelta de sus planos incli­
nados, nada gratos y de mal enlace en frente y costados, con las líneas de­
masiados secas que valen de plinto, y, por fin, la luz presenta soluci{m 
buena e inmensas posibilidades de mejorarla en el proyecto primero, mien­
tras que no se adapta ni es posible a los planos secos del segundo. 

Los complementos del estudio son parecidos, mejor analizados en el an­
teproyecto de los Sres. Moya, Huidobro y Thomas, por lo cual, sumadas 
ventajas y defectos, es necesario aceptar como primero éste. 

El proyecto de los Sres. Corro, Faci y Bellosillo queda en segundo lu­
gar, pues su Cruz no tiene la finura, el españolismo y la emoción del ya 
situado en primer lugar, ni su basamento está tan bien resuelto ni es posi­
ble iluminarla sin modificaciones intensas, aunque su enlace con la cripta 
sea tan bueno, por ser más económico, dentro de la misma idea emotiva 
de representar el rosario y solucionarse de manera grandiosa, resuelta en 
gran escalinata y plaza con la imagen de la Piedad, digna de tenerse en 

· cuenta para la redacción del proyecto definitivo. 
Entiende este Jurado que los cuatro restantes son casi imposible de cla­

sificar ordenadamente, pues equilibran aciertos y equivocaciones en forma 
tal, que si bien uno es superior a otros por tal idea o detalle, los demás le 
llevan ventajas en otra u otras igualmente estimables, razón que le obliga 
a no separarlos y proponer al Patronato del Monumento Nacional a los 
Caídos se reparta entre los cuatro anteproyectos la cantidad asignada para 
los tres accésits . 

Por consiguiente, la propuesta que este Jurado tiene la honra de elevar 
al Patronato es· la siguiente: 

Primer premio, 50.000 pesetas: Sres. Moya, Huidobro y Thomas. 
Segundo premio, 25.000 pesetas: Sres. Corro, Faci y Bellosillo. 
De conformidad con la propuesta de modificaciones hecha al Patrona­

to, y autorizada por éste, han de entenderse cuatro accésits y no los tres 
' fijados de la base décima, otorgados por el mismo orden de presentación, 

o sea : 
l.º Número 3, Sr. Barroso. 
2.º Número 4, Sres . Muñoz Monasterio y Herrero Palacios. 
3.º Número 16, Sr. Feduchi. 
4.º Número 19, Sres. García Lomas, Roa y Quijano. 
De acuerdo con la propuesta de modificaciones hecha al Patronato y 

autorizado por éste, ha de entenderse que la concesión de un primer pre­
mio no tiene otra consecuencia que la de quedar el anteproyecto que lo ob­
tenga de la propiedad del Patronato y sin ninguna de las demás obligacio­
nes a que se refiere la base décima del Concurso, o sea que el autor o au­
tores del mismo no tendrán derecho a que se les encomiende el proyecto de­
finitivo ni trabajo posterior alguno, quedando el Patronato en libertad para 
que el proyecto premiado pueda ser objeto de modificaciones esenciales o 
accesorias, e incluso para sustituirlo por otro, en la forma que se entienda 
y estime más conveniente. 

En Madrid, a quince de febrero de mil novecientos cuarenta y tres.­
Firmado : Blas Pérez González, Luis Guitiérrez Soto, Pascual Bravo, Fran-Lsco lñiguez, Jesús lribas. j 
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PRIMER 

Tratándose en esencia de proyectar una Cruz, desde el 
primer momento decidimos conseguir una silueta limpia 
de Cruz, que tuviera las proporciones de la verdadera en 
que murió Nuestro Seiior, que, según la opinión de la ma­
yoría de los exégetas, fueron las que, en líneas generales, 
hemos dado a nuestro proyecto . 

Pensamos entonces que esto pudiera acarrear grandes 
dificultades de construcción, debido a la gran altura del 
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Arquitectos: EN'RlQ E H IDOBRO PARDO 
L JS MOYA BLANCO 
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lugar en que se insertan los brazos, a la enorme fuerza 
del viento, a las variaciones bruscas de temperatura, etc.; 
pero, al efectuar los cálculos, hemos visto que el proble­
ma se resuelve con gran facilidad y sin necesitar apelar 
a recursos como aureolas, sudarios y otros añadidos que 
desvirtuaran la silueta de Cruz limpia. Lo que no es de 
extrmiar, pues la distancia entre los extremos ele los bra­
zos, que es de 50 m etros, no es superior a la ele los avio-
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Alzado de conjunto. 
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Planta general 
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Alzado principal 

nes gigantes modernos y excede en poco a la de cual­
quier corriente de gran potencia. 

Resuelto, pues, el problema constructivo, quedaba co­
mo fundamental el estético. 

Nos topamos , ante todo, con la dificultad de componer 
el conjunto arquitectóni,co con el paisaje. Varios ejemplos 
tenemos del caso: la estatua del Sagrado Corazón, con si­
lueta de Cruz, construída en lo alto del Corcovado, Río 
Janeiro; el Cristo del Otero, en Palencia; la estatua de la 
Libertad, en Nueva York, etc . En todos ellos se ha pre­
tendido competir en dimensiones con la Naturaleza, tra­
tando de abrumarla con lo ciclópeo, lo que de ningún modo 
han conseguido, pues la grandiosidad del paisaje ha anu­
lado la obra del hombre, siempre pequeii.a, al fin y al cabo . 

Tenemos, por el contrario, claros ejemplos de buena so­
lución del problema en los tiempos anteriores: los delica­
dísimos templos de la Acrópolis, de Atenas, y del cabo 
Sunium, sobre sus enormes rocas respectivas; el Monas­
terio de El Escorial, con su fina y complicada silueta de 
orfebrería, destacando sobre el conjunto de montañas que 
le sirven de fondo; las numerosas ermitas y capillas que, 
en lo alto de las montañas, existen en todo ·et mundo y 
de las que en los picos de Europa tenemos varios ejem-

plos acertadísimos. Finalmente , hay gran cantidad de fa­
ros espmíoles, construídos sin pretensiones, que forman 
un admirable conjunto con las enormes rocas que les sir­
ven de base. La causa del buen resultado de todos estos 
ejemplos es que en ellos se conserva la escala humana, 
ú1li<ca medida que debe regir todas las cosas; y de ese 
modo se enfrentan la Naturaleza y la Arquitectura, con­
servando cada cual su dignidad y sus dimensiones. 

En este caso que nos ocupa, ha de estar la Cruz fuera 
de esa escala humana, por determinarlo así el problema 
planteado; por consig-uiente, la solución de éste estriba en 
rodear esta gran Cruz de elemento.~ arquitectónicos que 
sirvan de paso de su escala a la humana. Así, pues, las 
dos cruces laterales que hemos proyectado en los extre­
mos del viadwcto, todavía grandes, sirven de elementos 
de transición entre la gran Cruz y la del Altar, dimen­
sionadas ya con arreglo a la escala humana. 

El mismo criterio hemos seguido al proyectar los ni­
chos decrecientes que figuran en el vástago de la Cruz y 
los recuadros de los brazos. En fin, toda la arquitectura 
ha sido tratada de una manera que podríamos llamar fina 
o delicada, al modo de las cruces de relicarios y custo­
dias espaíiolas . 
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Donde existen s11perf icies de roca lisa de ,cerca de mil 
metros cuadrados, seria necio querer compelir en tama-
11o proyectando grandes masas sin decoración. Los egip­
cios construyeron las grandes pirámides en desiertos are-
1wsos donde izo se veían mont011as que pudieran compelir 
con ellas; en cambio, en las gigantescas angosturas rocosas 
del valle de los Reyes y de "Deir-el-Bahari", emplearon 
la fina arquitectura que se ha llamado protodórica. 

En cuanto al modo de tratar In arquitectura, hemos .se­
guido el es tilo tradicional esp011ol, heredado ele n11estros 
antepasados: y al mismo criterio obedece el uso que he­
mos hecho de la e.~cult11ra, en contraposición a la teoría 
iudaica, por desgracia m11y en boga recientemente, de pres-

cindir de lm representaciones figuradas. 
El reparto que de la escultura hemos hecho e.~ el si­

guiente: En el vástago de la Cruz hemos colocado arriba 
el .4.ngel tutelar de Espaiia, y siguen, de arriba abajo, seis 
grandes santos españoles, a saber: Santa Teresa, San Fer­
nando, San Isidro, San Isidoro , San Ignacio de Loyola y 
San Lorenzo, patrono de El Escorial. En los bra:::os de 
la Cruz se han representado ángeles llevwido las insig­
nias de la Pasión, y en el centro, · unión con el vástago, 
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Sección. 

la corona de espinds. En el centro del cuerpo basamen­
tal se ha representado a Santiago, Patrono de España, y 
en los pilares del viaducto a lós doce apóstoles, como pi­
lares que son de la Iglesia. 

Todas estas esculturas han sido proyectadas por el es­
cultor D. Manuel Alvarez-Laviada. 

El criterio seguido en la composición de los accesos 
e.~ el mismo que nos hp guiado en la Cruz; por consi­
guiente, a pesar de las enormes dimensiones del conjunto, 
hemos adoptado un módulo pequeño, que en los anteriores 
es el tramo de die;: peldaños y en los posteriores de once. 

Lo má.s económico, por adaptarse mejor a la roca, se­
ría haber hecho w1 solo acceso asimétrico, cuya sol,ución 
consideramos inadmisible, dado el ,carácter monumental 
de esta obra. Otra solución hubiera sido disponer dos ac­
cesos laterales que, de no ser simétricos, incurrirían en 
el defecto witerior; y de serlo, puesto que no lo es la 
roca, resultarían enormemente costosos. 

Por estas razones, hemos adoptado el acceso central con 
deriuaciones simétricas a ambos lados, en los puntos en 
que el terreno lo exige, con objeto de adaptarse al mis­
mo sin perder su carácter monumental y consiguiendo que 
todo este acceso constituya un gran basamento para la 
Cruz y un marco o aureóla para la entrada ya proyectada 
de la Cripta . 

Por consiguiente, el acceso se compone de dos clases 
de tramos, unos que siguen las líneas ele máxima pen­
diente y los otros, aproximadamente normales a los pri­
meros. El alternar estos dos sistemas proporciona gran fle­
x ibilidad para la adaptación al terreno, de modo que, más 
que una solución rígida, es un criterio a seguir (ya que 
se trata de un anteproyecto), con las modificaciones par­
ciales que exigiera el detalle ele la roca, que no puede 
percibirse en planos. 

Hemos repartido este acceso en tres partes, cada una 
de las cuales col'l'esponde a una de las del Santo Rosa­
rio, empezando por los Misterios Gozosos, sig,uiendo con 
los Dolorosos y terminando con los Gloriosos, y decoran­
do '/os frentes correspondientes con im Portal de Belén, 
un retablo de la Pasión y urz grupo de la Ascensión, res­
pectivamente, correspondiendo a cada decena cincuenta 
peldaños. 

En los accesos posteriores hemos seguido el mismo cri­
terio, represen/anclo la Estación. 

Tanto en los accesos como en la arquitectura que sirve 
de basamento a la Cruz, se ha respetado el perfil del ce­
rro, intercalando sus desigualdades con los elementos ar­
quitectónicos, consiguiéndose con esta mezcla, de sime­
tría por parte de la Arquitectura y asimetría por parte 
ele la Naturaleza, una variada serie ele efectos nuevos y 
pintorescos. 

SISTEMA CONSTRUCTIVO 

Los accesos serán de hormigón en masa, mampostería 
!J chapados ele sillería, no habiéndose requerido el em­
pleo del hormigón armado ni e/el hierro, por haberse ,con­
.~er,11ic/o una adaptación al terreno bastante ajustada. 

La estructura ele hormigón armado de la Cruz se de­
talla más adelante . 

El revestimiento de piedra se sujetará a la estructura 
por procedimiento experimentado ya en un edificio de 
Madrid, el cual, durante la pasada guerra de Liberación, 
ha suf riclo impactos directos ele artillería en sus paramen-: 
los de piedra sin desprendimiento de niIIguna de sus pie­
zas. El procedimiento consiste en el empleo de las losas 
como encofrado para la parte de hormigón armado en 
contacto con las mismas; del macizo de hormigón arma­
do se deian sobresalir provisionalmente puntas de barras 
en forma ele gancho · que suietan tochos embebidos en las 
;untas de las losas mediante ,cajas dispuestas al efecto en 
las mism_as; para lo cual, hará falta un espesor de cinco 
centímetros en las losas, que nosotros hemos aumentado 
a diez, para mayor seguridad. 

Colocadas estas losas sobre los andamios colgados que 



Maqueta. 

antes se mencionan, y puestos en sus sitios las barras 
y loch,os, se rellena el conjunto con hormigón rico en 
cemento, para ligarlo con la estructura ya construída. Los 
movimientos que la retracción del fraguado produce en 
las losas son imperceptibles en obras de estas dimensio­
fleS. Este sistema exige que los tochos sean de hierro y 
no de bronce, por quedar embebidos en cemento, de mo­
do que su coste no es superior al de un engrapado vulgar. 

La iluminación de la Cruz se efectúa por medio de fa­
jas luminosas que envían la luz directamente sobre la pie­
dra; para lo cual, se ha proyectado la sección en todas 
sus partes, ya que influyen decisivamente en la compo­
sición de la Cruz . 

En los viaductos colocamos faro les en cada uno de los 
pilares posteriores, que corresponden con los de los Após-

toles, y los accesos 110 los iluminamos si no es en los 
retablos, para que no pierda valor la iluminación de fo 
Cruz y para dar también esplendor a las procesiones que 
por él suban con sus luces. 

En los lados y trasera de la Cruz se disponen {lameros 
donde se queme un gas especial, para unir a la fijeza de 
la luz eléctrica la movilidad del fuego, como se hace en 
las iluminqciones de San Pedro del Vaticano. 

Los interiores proyectados son los indispensables para 
lograr el acceso al plano superior de la Cruz, mediante 
escalera y ascensor; no proyectamos iglesia ni capilla por 
existir para esos fines la gran basílica subterránea, y por 
creer que la Cruz no debe llevar interiormente ningún 
lugar de reunión, porque el respeto de su significado no 
permite hacer de ella un caballo de Troya . 
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ESTRUCTURA 

El carácter del monumento y la aspiración a conseguir 
su máxima duración, independientemente de la mayor o 
menor asiduidad con que se atienda a su conservación, 
imponían el empleo de una estructura de hormigón ar­
mado, la cual ha sido adoptada para formar el nízcleo re­
sistente de brazos, fuste y cabeza de la Cruz, así como -
para la construcdón de otros elementos secundarios im­
puestos por la complicación de las secciones transversa­
les de fuste y brazo. No se han previsto, por lo tanto, ele­
mentos de hierro al descubierto que puedan oxidarse si 
110 se atiende debidamente a su conservación. 

La complicación de elementos en las secciones trans­
versales arriba citada nació de la necesidad de hacer ac­
cesibles las aristas de brazos y fuste , de modo tal que los 
electricistas puedan llegar fácilmente a colocar los apara­
tos de iluminación indirecta en los huecos previstos en 
la proximidad de dichas aristas. 

Por lo tanto, el nízcleo resistente de los brazos de la 
Cruz estaría formado por dos grandes vigas de hormigón 
armado de alma llena, altura sensiblemente constante 
(unos cinco metros) y espesor variable de acuerdo ,con 
los considerables es[ uerzos cortantes que se iban acumu­
lwido, partiendo de veinte centímetros de espesor en el 
extremo del brazo y llegando a un metro veinte en el 
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·arranque del mismo, y extendiéndose nat,uralmente estas 
vigas a los cincuenta metros de envergadura que tienen 
los brazos. 

Estas vigas maestras están unidas por losa superior y 
losa in[ erior y refuerzos transversales aligerados para ha­
cer practicable interiormente la viga tubular así formada. 
L<>6 citados refuerzos transversa/es se extienden por el 
exterior de la viga tubular y a ellos acometen una serie 
de pequeños elementos de hormigón armado destinados 
a soportm· los paneles decorativos de piedra y el reves­
timiento de granito de las aristas del brazo, dejando a 
ambos lados de éste, y fuera de la viga tubular, unas ga­
lerías de electricistas para el objeto ya mencionado; ade­
más, las pequeñas vigas de arista forman el principal 
ar-riostramiento del brazo de la Cruz contra el esfuerzo la­
teral del viento. Los c-álcu/os de los elemeiitos en nada 
han di[ erido de los cálculos ordinarios de hormigón ar­
mado, salvo el cuidadoso ·ordenamiento impuesto por la 
necesidad de comprobar gran nízmero de secciones y por 
la notable influencia de los pesos propios de la estructu­
ra. Solamente al calcular las seociones y armados de las 
grandes vigas maestras hubieron de introducirse en las 
tablas corrientes las correcciones necesarias para tener 
en cuenta el gran espacio ocupado por los hierros de ar­
mado. 

Se tuvieron en cuenta fuertes sobrecargas de nieve, 
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viento ( presióll y succión) en las orientaciones más des­
/ avorables, paso de visitantes, efectos de retracción de fra­
guado y de di/ erencia de temperat,ura entre las pequeñas 
piezas de hormigón armado situadas en la peri/ e ria y las 
muy voluminosas situadas más al interior del brazo. 

Igualmente hubieron de tenerse en cuenta los efectos de 
viento actuando durante la fase de collstrucción del bra­
zo, que obligadamente habrían de durar algunos meses, y 
durante el cual el brazo no contaría con sus elementos 
definitivos de arriostramiento. 

El sistema constructivo ideado para la realización del 
núcleo resistente de los brazos de la Cruz no requeriría 
la construcción de andamiajes apoyados sobre el terreno, 
lo cual, por otra parte, sería impracticable, dada la consi­
derable altura que habrían de tener dichos andamiajes. 
El procedimiento adoptado de lanzar elementos al vacío 
en voladizo, arriostrados al principio desde la cabeza de 
la Cruz y soldados paulatinamente con los hierros incli-
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nudos a 45º que forman la armadura transversal de las 
vigas maestras, proporciona una serie de triángulos in-

-deformables, que permiten sujetar los encof rudos y avan­
zar en el vacío hormigonando recrecimientos sucesivos de 
dos metros setenta aproximadamente, lo cual impondría 
un ritmo relativamente lento en la construcción de los 
brazos. 

La sec<Ción del tallo o / uste de la Cruz reviste idéntica 
complicación por las causas antes mencionadas. Robustos 
contra/ uertes unifican en la resistencia tocias las diversas 
secciones que aparecen dispersas en los dibujos, y median­
te sencillas fórmulas de resistencia se comprobaron múlti­
ples secciones resistentes somet idas a la compresión normal 
y esfuerzos de viento en las posiciones más des{ avorables 
respecto a los brazos de la Cruz, obteniéndose coeficien­
tes de trabajo del hormigón del orden de 48 kilos por cen­
tímetro cuadrado, mrn en los casos de más violentos hu­
racanes. 
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Alzado principal 

PREMIO 

Arquitectos: J UA I DEL CORRO GUTIERREZ 
FEDERICO FACI IRIBARREN 
FRANCISCO BELLOSILLO GARCIA 

Ante el problema de proyectar una 
gran Cruz para remate del Monumento 
Nacional a los Caídos, es preciso pro­
ceder a una primera etapa efe. re{ lexión 
y adaptación al tema de concebir una 
Cruz que por sí sola tuviera un valor ar­
quitectónico y monumental en consonan 
cia con el conjunto de las ci11cunstw1-
cias q1i'e debería reunir el Monumento 
Nacional a los Caídos, del cual ésta era 
sólo una parte muy interesante, ya Q'.le 
debía ser el elemento visible a gran dis­
tancia, el rema/e, la ese11cia del Monu­
mento hecha piedra. 

A las dificultades naturales de c11al­
quier proyecto de envergadura se unie­
ro11 en este caso otras específicas y de 
gran cuantía, las cuales, aunque sucinta­
mente, van a ser enumeradas a continua­
ción. 

La ausencia de preceden/es es una de 
ellas, debida seguramente a la casi impo­
sibilidad de abordar un tema semejante 
co11 los medios con.~lructivos a11tig11os. 
Esto nos llevó al estudio ele una c11eslión 
primordial, sin la cual hubiera sido in­
útil ,continuar: la posibilidad de que una 
Cruz, que ha sido mirada siempre como 
símbolo de la Cristiandad, [11era capaz 
por sí misma de constituir un elemento 
arquilectó11ico . La pureza ele líneas que 
in[ orman la Cruz nos llevó inmediata­
mente a la conclusión de que podía ser 
considerada como tal de una manera cle­
finiliva. La idea de inestabilidad que sur­
ge al asimilar lo envolvente a w1 triángu­
lo apoyado sobre un vértice desaparece 
de un modo simbólico al pensar que no 
fué el hombre quien se hizo Dios, sino 
Dios quien se hizo Hombre. El triángulo 
tiene s11 base en lo alto y por un extremo 
toca la tierra. 

Otra dificultad especial fué el buscar 
una transición viable de la arquitectura 
a la naturaleza. Aquí se apreciaron dos 
claras soluciones, que habían de defi11ir 
de ww manera terminante el carácter del 
resultado. Una era apoyarse en la sober­
bia, majestuosa arquitectura de la roca 
que sería su pedestal, como magnífico 
asiento de tan noble concepción. Respe­
tar la naturaleza y pasar a la arquitectura 
de la Cr-uz de una manera razonable y 
real. Otra solución era construir .rnbre el 
Risco de la Nava un plano, -una línea de 
re{ erencia, arquitecturizar la nal-uraleza, 
para que sobre ella tuviera justificación 
la elevación de un monumento arquitec­
tónico. Siguiendo este criterio .~e podía 
intentar una arquitectura · formal , de un 
estilo determinado. Con el anterior no se 
podía hacer nada que no fu era absolu­
tamente funcional dentro de la sublime 
arbitrariedad_ que es la constr-ucción de 
una cruz gigantesca en lo alto de un ris­
co. Sabíamos que al elegir ese camino las 
dificultades habían de ser tan terribles 
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0010 
la arquitectura que se merecía• tal tema y tal basa­

e ento y sin embargo, lo seguimos en nuestro intento de m , , l . . . 
rtar al co11curso una so uczon mas. 

ª~1 tercer problema particular que hubo necesidad de 
solver fué el relativo al tamaíio en sus dos aspectos; esto 

r~ el relativo a la proporción con la roca basamento y 
ee;tantes construcciones del Monume11to y el constructivo, 
r ue llevaba consigo la elección de cualquier solución que 
? ajustase a las bases del co11curso, de altura mínima de 
100 metros y de diaf a11idad en el tra::ado . 

Estas consideraciones, unidas a las exigencias prelimi- · 
ares conte11idas en las bases, nos llevaron a la redacción 

del anteproyecto en ,cuestió11, después de un a11álisis con­
ciell:udo de todas las racionaltJ?e11t.e posibles soluci1:mes, 
ue comprobó, con rreglo al cr1ter10 de los proyectistas, i necesidad de trabajar sobre u11a teoría nueva, elabora­

da de acuerdo con la originalidad del complejo problema 
a resolver. 

Es imprescilldible, para la compre11s10n de u11 lra~ajo 
que ha salido de mano no propia, illlentar ponerse, s1 no 
al mismo 10110 que el autor del trabajo, por lo menos e11 

Alzado la tera l 

el del mismo trabajo. Para eso seria precisa, e11 primer 
lugar, u11a descripción del terreno e11 que se enclava el 
Mo1zume11to, descripción que nos sentimos incapaces de ha­
cer por la escasez del lugar o por la inexpresividad del len­
guaje. Bástanos asegurar que en cuantas visitas hemos he­
cho al ya llamado Valle de los Caídos, nuestro espíritu se 
ha conturbado ante la quietud y majestad del lugar, aun 
antes de verse en él ninguna construcción. Por otra par­
le, están los naturales elementos de tal manera agrupados y 
ordenados, q,ue parece que lodo estuvo dispuesto en Dios sa­
be qué plan para la dignificación de algo grandioso. La con­
templación de tan hermoso emplazamiento nos llena la 
mente de ideas bases, que más tarde se convierten en vir­
tudes ideales del 111onumenlo que hemos de proyectar: Emo­
tividad, gra11diosidad, perma11encia, sobriedad, simbolis­
mo, diafanidad, utilitdrismo, todo enmarcado dentro del 
paisaje, del cual no se puede apartar sin peligro grave. 

Movidos por el conjunto de estas reflexiones, llegamos 
a la materialización en un anteproyecto de lo que cree­
mos que debe ser la gran Cruz en el Afo11ume11to Nacional 
a los Caídos. Esta gran construcción ha de durar siglos 

y por ningún concepto su arquitectura 
será mezquina, estilista, y me11os aún 
ajustada a ciertas co11cepc10nes que hoy 
nos pueden parecer adaptadas al momen­
to y que envejecerán mruiana; nuestra ar­
quztectura ha de ser de tal seriedad, de 
tal sobriedad y permanencia, que su es­
tética domine el paso de los siglos, . que 
su proporción sea inalterable y que su du­
ración sea eterna, desde el punto de vis­
ta humano. 

Completa el trazado de la Cruz la dis­
posición de los accesos a la misma desde 
el valle, en el lugar e11 que se abre la gra11 
plaza de la Cripta. Estos accesos se ,ciñe11 
al lureno, buscan perspectivas, dominan 
el valle y no se pierde de vista el fin, o 
sea la Cruz. En un punto se reúnen, f or­
mando una glorieta, aprovechando las 
condiciones naturales del terreno. Allí 
surge, para estímulo y meditación, u11a 
imagen gigantesca de la Piedad, imponen­
te, sobre un sencillo y bajo basamento. A 
sus espaldas nace una escalÍllala, que con­
duce derechamente a la Cruz y remata en 
la base de la misma, a11le u11 podio para 
la colocación de ofrendas. En evitación 
de hue,cos en el frente de la Cruz, la en­
trada prÍllcipal se ha dispuesto en la par­
le posterior, do11de co11curren los dós ca­
minos que, rodeando el cerro, parlen de 
la glorieta de la Piedad, y que son como 
continuación de los q-ue se inician en la 
base de aquél. Estos caminos simboliza11 
el a11dar de la vida, e11 cuyo recorrido 
siempre se nos prese11ta la ocasió11 de 
elegir el cami110 recio, pero arduo y em­
pinado. Todos lermina11 en la Cruz, mela 
de 11uestra existencia, fin para el que he­
mos sido creados. En el interior de la 
Cruz, ocupa11do toda la planta dispo11ible, 
se ha situado una sala, en la que se re­
presenta de manera plástica la Resurrec­
ció11. Allí e11co11lrará consuelo el que sepa 
meditar sobre aquella frase que salió de 
labios del que es la misma Verdad: "Quie11 
perdiere s-u vida por mí, la encontrará" . 
(Malh., 26-24.) 

Características principales de la co11s­
lrucción son las siguientes: Altura, 137 
metros; secció11 cuadrada, cuyo lado en 
la base es de 8,40 metros. Es ligeramente 
ataludada hasta su extremo. Arranque de 
los brazos a 118 metros de la base de la 
Cruz, con sección cuadrada y voladizo 
de 20,70 metros. El basame11to, en forma 
de ,construcción castrense, simboliza la 
Espa.ña Imperial; aloja en su interior es­
calera doble y museo de of re11das, así co­
mo los servicios de mandos y otros comu­
nes; la escalera doble se alza sobre el 
basame11to, acompañando a la Cruz hasta 
cierta .altura, con objeto de suavizar la 
silueta y de dar cabida a la Cripta de la 
Resurrección, sala de planta cuadrada de 
5,20 metros de lado dentro del ámbito 
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de la Cruz y de 14,30 metros de altura, 
que recibe luz por un óculo en la bóveda 
de cierre. Sobre esta altura se eleva ya 
el fuste limpio de la Cruz, dando paso en 
su Ílllerior a la escalera y dos ascensores 
que llegan hasta el nivel de los brazos, 
en cuyo interior se establecen sendas sa­
las, y en sus muros estarán escritos los 
nombres de lodos nuestros humanos caí­
dos en la Cruzada. Sobre estos brazos hay 
terrazas y desde aquí se puede llegar al 
extremo superior de la Crz¡z por medio 
de una escalera de caracol. La circula­
ción hasta las terrazas inferiores y Crip­
ta de la Resz¡rrección se facilita median­
te unos amplios ascensores accesorios. 

Conslruclivamenle, en la Cruz hay que 
distinguir tres zonas: el árbol o fuste, los 
brazos y el basamento, cuya estructura 
debe adaptarse a la función qz¡e cumplen 
en la construcción. 

La estructura del fuste se resllelve tra­
dicionalmente por dos procedimientos: o 
con una eslrllclura reliculada o con un 
macizo de fábrica. En la primera, la es­
tabilidad se logra por flexión del ele­
mento, y en el segundo por gravedad. 
La primera es más ligera, pero en nues­
tro caso exige un revestimiento que 
oculte la estructura y haga posible el de 
granito, falseando la verdad; el segundo 
es anti económico, por el gran c-ubo de f á­
brica preciso. 

Estas reflexiones nos llevaron a her­
manar ambas soluciones, por lo cual 
adoptamos una eslrllclura apta para tra­
bajar a flexión y de superficies conli­
nllas. 

Así, proyectamos z¡n fuste qz¡e f or­
man dos hojas de débil espesor ( en la 
cabeza 10 centímetros y en el pie 25) de 
hormigón débilmente armado, que que­
dan arriostradas por planos horizontales 
a la altura de cada ,uno de los pisos. Nos 
ponemos así en la tradición arquilecló­
nka de las construcciones en dos hojas, 
que hicieron posibles los alardes cons­
tructivos del Renacimiento, constituyen­
do llna eslrL1clL1ra celular qlle recL1erda 
la de mz¡chos tallos vegetales, especial­
mente la de las caiías. 

Los brazos de la Cruz deben soportar 
fundamentalmente los esfllerzos de fle­
xión debidos al peso propio; por ello, 
despllés de tantear diversas soluciones, 
se adoptó como más conveniente la for­
mada por dos vigas trianguladas metáli­
cas arriostradas entre sí. Sobre ellas se 
establecen z¡nas losas de hormigón arma­
do que forman la Sllperficie exterior de 
los brazos. 

La función del basamento es en este 
caso dar estabilidad al conjllnlo contra el 
vuelco, además de repartir la carga en el 
terreno. Para ,cz¡mplir estas fz¡nciones se 
adoptwz mllros de hormigón en masa con 
espesores que alimentan hacia su base. 

El conjunto basamento-fuste qz¡eda inscrito sensiblemen­
te en z¡na cllrva logarítmica de ig-ual resistencia. Creemos 
interesante hace'r notar que los problemas estéticos y 
constructivos se resolvieron en ,conjunto, no dejando és­
tos para ser resz¡eltos a posteriori, y tratando_ de buscar 
su eqL1ilibrio perf eclo entre ambos, de modo que ni la ar­
quitectura se reduzca a una mera obra de ingeniería 
ni que aquélla obligue a soluciones constructivas for­
zadas . 

Los grandes monumentos del pasado, donde muchas ve­
ces las formas tienen una función constructiva tan clara 
que es difícil de reconocer si Jw sido ésta o un impera­
tivo estético el que las ha hecho concebir, nos impusie­
ron desde el primer momento el criterio ser1alado, facili­
tado tal vez por pertenecer lodos los autores del proyecto 
a la misma técnica. 

En el cálculo se lomaron las cargas de nieve y materia­
les según lo preceptuado en nuestras construcciones, y 
para la de viento lo se1íalado en las Normas alemanas, que 
tienen en cuenta la absorción además de la presión, adop­
tándose los coeficientes para sólidos prismáticos de más 
de 100 metros de altura. 

·~ 

Sección 

Se estudió la flecha maxzma del conjunto, que resultó 
ser de 35 centímetros, y se inició el estudio de vibración 
del conjunto por el ef eclo de viento, obteniéndose un pe­
riodo de oscilación de 75 segundos. 

La iluminación nocturna se estudió teniendo en cuen­
ta que debía cumplir tres funciones: 1-Jacer visible la Cruz 
a grandes distancias, destacar la Cr.uz para los observado­
res próximos y conseguir a la vez efectos estéticos noc­
turnos. 

Ello nos llevó a la conclusión de que era preciso dif e­
renciar los focos luminosos precisos para el primer fin 
y los dos segundos. 

Para la iluminación visible a grandes distancias es in­
aceptable la iluminación reflejada, pues al estar revestida 
la Cruz de granito, cuyo factor de reflexión osc;ila del 10 
al 15 por 200, haría preciso un flujo luminoso del cual, 
además de perderse el que no incide sobre la Cruz, se per­
dería del 90 al 85 por 100 del que sobre ella cae, lo que 
exigiría una potencia de reflectores inaceptable. 



Maqueta. 

Se adoptó para ello un sisÚma de focos luminosos di­
rectos alojados entre las dos hojas de la estructura, que 
lanzan sus rayos al exterior por unos taladros hechos en 
la Jwja externa. 1 . 

Para impedir que estos puntos luminosos sean vistos en 
las proximidades se separa el foco del taladro . algunos 
centímetros, con lo que éste hace de diafragma, impidien­
do entonces la topografía del terreno que lleguen rayos 
directos a los -observadores próximos a la Cruz. 

Vista ¡les de la lejanía,. la irradiación hará que se f un-

dan los focos, dibujándose sobre el fondo oscuro la silue­
ta de la Cruz. 

La iluminación para observadores próximos y con fi­
nes estéticos se consigue por luz reflejada producida por 
tres grupos de reflectores emplazados en las 1cercanías de 
la Cruz. 

Otros reflectores ocultos en las diversasi ,terrazas de la 
construcción completan la iluminación producida por és­
tos, para conseguir los fines estéticos perseguidos, ha­
ciendo destacar los distintos volúmenes de la construcción. 
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Maqueta . 

ACCESIT 

Nuestra primera tarea ha sido buscar justeza en los pen­
samientos, para que, condensando en ellos, de forma muy 
precisa, lo que fué el sentido de nuestra Cruzada, pudié­
ramos traducirla totalmente en actos de arle. Y que el 
mismo orden dialéctico de desarrollo de nuestras ideas 
fuera seguido por un orden dialéctico de desarrollo de las 
formás: y que todos los detalles - mejor dkho, todas las 

Arquitecto: JAVIER BARROSO 

partes, porque en la ejecución no existen los delalles- des­
pertaran bloques de pensamientos y armonías de emoción 
- recuerdos---, de aplicación tan estricta que sólo se ade­
cuaran a un momento histórico, limitado en el espacio a 
Espaíia, y en el tiempo a la Cruzada que empezó el 18 
de julio de 1936. 

·Hemos concebido el proyecto en armonía con el empla-
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Alzado principal 

:amiento, para que no parezca una imposición artificial 
disonante, sino más bien una emergencia del mismo. Q-ue 
el paisaje forme parte de su arquitectura, como si él fuera 
también construido . Esta exigencia nos venía impuesta no 
sólo por imperativos estéticos, sino hasta en fuerza de sim­
bolización, para que la misma geografía española apare­
ciera co laborando al monumento. 

El horizonte puro, los riscos bravos del contorno, el ner­
vioso y rudo paisaje, nos pedía estructurar un monu­
mento fuerte, sólido, alto y geométrico. La proximidad, 
además, de El Escorial - la forma pura, en nuestro sen­
tir, del alma de n-uestro Imperio- incitaba un poco a la 
inspiración. El que lleve en los ojos las huellas de una 
visión escurialense de hace unos instantes, debe creer, al 
posarlos en nuestro monumento, que aquella visión no se 
ha es{ umado,, sino que continúa presente, en cuanto a la 
forma, por la similitud de estilo, y en cuanto a símbolo, 
porque como aquél, también éste tiene significado impe­
rial, siquiera aquí sea como preludio lo que allí f ué co­
mo actualidad. 

En la plataforma, base de la Cruz, habrá enlosados y 
jardines bajos con estanques de agua muerta. Para el que 
se acerque, estos primeros elementos de la composición 
tienen que advertirle que se trata de un monumento fu­
nerario, ya que la grandiosidad de la Cruz le sugirió, des­
de lejos, que es también un símbolo de victoria. Lo es de 
victoria y de sacrificio: de victoria en la muerte. Las gran­
des terrazas que quedan en medio han de servir para las 
concentraciones ante la Cruz; para la asistencia a las mi­
sas que en los momentos solemnes se dirán, ya como con-

memornción de los caídos, ya en las peregr·inaciones na­
cionales con ocasión quizás de una grave crisis, para pe­
dir a Dios inspiración a la vista de este aleccionador 
ejemplo. El altar estará en el centro, al final de la es-ca­
linata, bien visible para todos. Así, en estos momentos, el 
monumento se convierte todo él en altar inmenso de Es­
paría, donde la Patria rezará, donde pedirá a los cielos 
inspiración y ayuda, y donde los caídos, en inmolación 
patriótica, recibirán las ofrendas de recuerdo. 

El valor complejo del gigantesco monumento se concre­
ta más aún en formas de aplicación más rigurosa, con 
los símbolos de todas las armas combatientes en la Cru­
zada. En el cru,cero de la Cruz, la máxima insignia del ho­
nor castrense español, la Cruz Laureada de San Fernan­
do, íl-uminando el centro del Museo de nuestra guerra que 
va en el interior de los brazos, con biblioteca, etc. Hemos 
dicho al comienzo que en Grecia, en los albores del culto 
heroico, se enterraban con el héroe sus armas, las que ha­
bían sido sus mejores comparíeros. En los símbolos de la 
santidad cristiana, y especialmente en los del martirio, 
se agregan a las imágenes los instrumentos de su gloria. 
Estos, para nuestros caídos, fu e ron las armas, y ahí es­
tán, junto a ellos. 

A los lados de la Cruz, sobre planos de piedra, van dos 
grupos escultóricos en alto relieve que representarán la 
guardia inmortal en los /u-ceros: en uno, un soldado, irn 
requeté y un falangista; y en el otro, un aviador, un ma­
rino y una mujer en hábito de enfermera. 

En los accesos hasta la Cruz, por su frente, desde la 
explanada de la cripta, sube una escalinata, acoplada, en 
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cuanto es posible, a la topografía del terreno, haciendo 
tramos cortos para mayor descanso y colocando en los 
muros de contención y mesetas cruces de hierro sobre pie­
dra, con la numeración de un vía-crucis, que puede su­
birse rezando. . 

Siendo técnicamente de enorme importancia el resolver 
tanto la proporció11 de altura lo/al de la Cruz con rela­
ció11 al risco, como el acoplamiento al terreno de los ac­
cesos, se ha hecho este estudio sobre -una maqueta exacta 
del emplazamiento, sobre la que se ha proyectado. 

La parte principal de su estructura se plw1lea princi­
palmente en los brazos de la Cruz. No estriba la dificul­
tad en el cálculo del conjunto y detalles de los brazos, 
ni en elegir la forma que ha de tener; el problema f un­
dame11lal es la construcción del voladizo, de dime11siones 
tan grandes y a una altura del suelo tal que 110 hay que 
co11tar co11 hacer -un andamiaje apoyado, sino suspendido 
o e11 voladizo. 

En otra parte describiremos la [orma de realizar estos 
brazos, de manera sencilla en lo que cabe, segura y de 
absoluta gara11tía. 

Como estructura para estos brazos, y después de lo ya 
analizado anteriormente, deducimos que tanto la estructu­
ra en K como la de forma de N, la Warren con montan­
tes o cualquiera semejante, s,on buenas para absorber los 
esfuerzos principales, que en este caso son de flexión, y 
de tal envergadura que comparados con ellos todos los 
que se derivan de la acción del viento o sobrecargas, son 
de tan reducida magnitud que son casi despreciables; pe­
ro, desde luego, los tendremos en cuenta en el cálculo. 

Como estructuras de resistencia se han calculado una 
en K, de tres re-cuadro.~, y otra en Warren, il.e cuatro, con 
montantes. La elección del número de recuadros depende 
de distintas variables. Es preciso no ir a luces ni largos 
de barras que sean excesivamente grandes; por otro lado, 
es conveniente que, sobre todo en los nudos centrales, 
cada barra sea bisectriz del ángulo que forman las dos 
adyacentes. 

Con las dimensiones adoptadas se resuelven bien los 
dos puntos de ambas estructuras. En la estructura en J(, 
al alargar los recuadros, sobre todo el primero, se con­
sigue que el momento [lector de la estructura en este pun­
to disminuya y, por tanto , las tensiones de los cordones 
superior e in[erior disminuyen también, descargándose en 

las diagonales, si bien, como ya veremos, el aumento de 
tensión en éstas es mucho menor que la disminución de 
aquéllas. Esto, naturalmente, es ventajosísimo y no tiene 
más inconveniente que el alargar las barras y, por tanto, 
aumenfar la flexión debida a pesos propios y sobrecargas; 
pero aun esto no tiene gran importancia, porque las ba­
rras tienen que tener amplia se,cción para soportar los es­
fuerzos de tracción o compresión y aquellas flexiones tie­
nen una influencia relativamente pequeña en la resisten­
cia de conjunto. La cuestión de pandeo tampoco tiene im­
portancia en estas dimensiones, como veremos en su cál­
culo y comprobació11. Precisamente para servir de com­
paración y poder decidir se ha hecho el cálculo de las 
dos estructuras. 

En cuanto a la estructura transversal de ·los brazos, no 
cabe más solución que unas vigas reticuladas de gran al­
tura, en proporción a la luz, para conseguir ligereza y por 
permitirlo ampliamente la altura interior del brazo. 

La estructura de arranque de los brazos ha de ser, ne­
cesariamente, aporticada y, por lo tanto, superes/ética, 
puesto que para la dia[anidad en su entrada es preciso 
suprimir las diagonales en K correspondientes a los re­
cuadros del arranque. 

Nunca será fácil ni corriente la construcción de una. 
obra de estas características, dimensiones y cargas; pero 
dentro de la magnitud del problema, es preciso buscar so­
luciones que la hagan [actible o, mejor aún, fácilment e 
realizable. Porque el proyectar sin tener en cuenta, o des­
conociéndolos, los problemas que se presentan en la realiza­
ción, es muy fácil; pero el proyectar teniendo en cuenta 
y conociendo de cerca dichos problemas y resolvién­
dolos ampliamente, da lugar, en muchísimos casos, a te­
ner que variar en tal [orma el ,conjunto del proyecto, que 
entre la primitiva idea y el último resultado obtenido exis­
ten di[erencias tan notables que inéluso llegan a ser fun­
damentalmente distintos. 

En nuestra idea, al proyectar la Cruz ha prevalecido 
desde el primer momento la norma de no perder de vista 
que hay que construirla, que es necesario aprovechar la 
estructura una vez terminada, para qize nos sirva para la 
colocación del revestido de piedra; que este revestimien­
to , si no en absoluto, pueda hacerse desde el interior, sin 
necesidad de andamios, o por lo menos reducidos a un 
mínimo. 
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ACCESIT 

En el proyecto que se acompaña queda reflejado el cri­
terio adoptado, que obedece a los siguientes conceplos fun­
damentales que más adelante se detallan: 

A) Respeto absoluto . al Risco de la Nava, procuran­
do realizar en él la menor mutilación posible. 

B) Composidón de un basamento de discretas propor­
ciones, claro de formas, que sirva de elemento de transi­
ción entre el risco y la Cruz. 

Arquitectos: MANUEL MUÑOZ MONASTERIO 
MAI\1UEL HERRERO PALACIOS 

C) Cruz de 120 metros de altura, con ligera fuga en 
sus paramentos, que permita mejorar su estabilidad, dan­
do lugar; sin perder la proporción debida, a unos brazos 
más cortos, que se pueden disponer perfectamente en vo­
ladizo, consiguiendo de esta manera una Cr-uz en su forma 
simple, auténtica, sin el menor aditamento. 

D) Disposición y proporción convenientes a la escala 
del risco, tratando, sin embargo, de llegar, con la subdi-



- _Alzado. 

visión de elementos y detalles, a compenetrar la escala hu­
mana con la ,conce'pción gigante del eleme11lo. 

E) Forma y disposición más convenientes, en la estruc­
tura, para asegurar la estabilidad y perpetuidad del -Mo­
numento. 

F) Actuación del efecto de perspectiva, especialmente 
(/esde la Explanada de Concentraciones, a lo que se ha su­
bordinado principalmente, tanto la disposición basame11-
tal como la de la propia Cruz. 

G) Formas y detalles- de máxima sobriedad, usando 
principalmente del estilo clásico primitivo y de formas 
apiramidales y ataludadas, propios de la idea que se per­
sigue. 

H) Construcción de hormigón armado, con revesti-
miento de piedra. _ 

I) Disposición de los accesos en tal forma que no se 
µItere la disposición natural del risco, relacionándolos coñ 
os elementos principales de la parte baja. 

J) Iluminación recogida y ajustada dentro de las lí­
eas exactas de la Cruz, que emane de dentro afuera, iíni­
a forma d lograr la máxima intensidad y clara visibili-
lad desde la lejanía. _ 

Punto A) .- RESPETO ABSOLUTO AL RISCO DE LA NAVA, PRO­
CURANDO REALIZAR EN ÉL LA MENO!\ MUTILACIÓN POSIBLE. 

Consideramos fundamental, aparte del problema eco11ó-

mi-co <¡ue ello - representaría, conservar íntegramente el 
risco sobre el que de u11a manera simple debe superpo-
11erse el basamento de arranque de la Cruz. El risco tie­
ne una silueta natural peri ectamente equilibrada y toda 
obra que sobre él se realizara daría l,ugar a desfigurar: el 
aspecto origi11al y agreste que presenta. Por la misma ra­
zón se disponen los accesos en forma de escalinatas y 
rampas, adaptadas perfectamente a la estructura del risco, 
sin producir en él la menor de{ ormación, partiendo las 
dos escalinatas anterior y posterior de la Explanada de 
Concentracio11es y del acceso posterior a la Cripta, y si­
guiendo las líneas más acopladas a su mejor y más cómo­
da disposidón. 

Por el costado izquierdo se propone como acceso mecií­
nico . la construcción de un teles{ érico, que igualmente aco­
meterá al basamento por su frente izquierda. 

Punto B).- BASAMENTO. 

Consta el basamento de tres partes: Zócalo basamental, 
compuesto cow grandes piedras ' almohadilladas, combina­
do con las escalinatas y terrazas de acceso; pórti-cos tra­
tados en clásico primitipo, aprisionados entre cuatro pi­
lones de fuerte carácter de perpetuidad, que permitan con­
servar la robustez que debe tener el basamento; sobre el 
conjunto se alia u11a pirámide escalonada de doce tramos 
de un metro. 
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Alzado lateral y Sección. 

Las galerías que forman el pórtico quedan comunica­
das entre sí a través de los pilones, dando lugar a un re­
corrido del más agradable y sugestivo efecto . 

El interior de estos pórticos forma una galería de per­
i e,cta composición, en la que sobre el gran muro de fon­
do se desarrollan pilastras en correspondencia con las co­
lumnas, dando lugar a entrepaños verticales, que propo­
nemos vayan decorados con pinturas murales al fresco. 
Dichas pinturas serían alusivas a las más destacadas epo­
peyas de nuestra guerra de Liberación. El techo de estas 
galerías se compo!le de caselolles iluminados, que darían 
un magnífico aspecto al conjunto . . 

Sobre los cuatro pilones se proyectan cuatro pebeteros 
de bronce, que permitirán el alojamiento de potentes pro­
yectores que arrojen haces luminosos verticalmente. 

Punto C) .-CRUZ. 
Como criterio, hemos de fijar que la Cmz ha de ser 

simple, de silueta tradicio!lal y sill aditamentos, que da­
rían confusión en la silueta gelleral del conjunto. Ha de 
tener la diafanidad necesaria para desarrollar su acceso 
interior, a la par que permitir la iluminación tipo linter­
na, de dentro afuera, única capaz de dar una clara visi­
bilidad a distancia. 

Se construye accesible la terraza de la cabeza de la Cmz, 
hasta la cual suben los ascensores y escaleras, así como 

los planos superiores de los brazos, que constituyen dos . 
terrazas enormes, a las cuales se accede desde la escalera 
y as,censores, y desde los cuales se admirará ull maravi­
lloso espectáculo del conjunto y del paisaje. 

La Cruz en si consta de dos partes: De un gigantesco 
dado, sobre el que se acoplan coronas de bronce con ins­
cripciones, y de la propia Cmz, calada en sus caras ante­
rior y posterior y maciza en sus caras laterales, buscan­
do una pequeña fuga en sus paramentos verticales, con 
objeto de mejorar su estabilidad, acentuar su perspectiva 
desde los puntos bajos, desde donde principalmente se va 
a ver, y aligerar el voladizo de los brazos sin perder .m 
natural y racional proporción. 

Punto D).- PROPORCIÓN. 

El tamaño de la Cruz ha sido consecue!lcia de la vi­
sión de co!ljulllo con el risco sobre el que se apoya, sin 
la preocupación previa de conseguir una Cruz más o me­
nos gigante, sino la que armó!licamellte pide el tamaño y 
forma del risco. Ha resultado ser de 120 metros (aparte 
el basamento), que viene a ser sensib lemente la altura del 
risco, desde el pórtico de acceso a la Cripta. 

El problema principal estriba ell tratar este elemento en 
forma sobria, pero con la preocupación de llegar a con­
seguir en él la escala humana, que nos haga ver y sen­
tir el gran tamaño del mismo. 



Punto E).- ESTRUCTURA. 
La disposición de la estructura es perfectamente racio­

nal y clara, y se trata precisamente de acusarla valiente­
mente en su forma externa. 

El problema más importante es el de los empujes de los 
vientos, que se han calculado con todo detalle. 

La perpetuidad del Monumento la dará el material del 
revestimiento, que se propone de piedra, y así se ha pro­
yectado; sin embargo, nosotros sugerimos que puede pre­
sentar algunos inconvenientes, por el mayor peso que se 
acumula a la Cruz, y los naturales movimientos, que pue­
dan dar lugar al desprendimiento de pequeñas lajas y 
apertura de alguna quiebra donde pueda penetrar el agua 
y las heladas; ello se evitaría totalmente proyectando des­
de el lado de asiento un revestimiento de chapas de ace­
ro, cobre o aluminio, solapadas y soldadas, que daríwi a 
la Cruz un e{ ecto de gran vistosidad, y subsistiendo de 
piedra, con los elementos de bronce proyectados, la tota­
lidad del basamento. 

Creemos, sin embargo, que el revestimiento de piedra 
puede engraparse de tal manera que se eviten casi total­
mente las quebraduras y pequeíios desportillamientos. 

Punto F).- PERSPECTIVA. 
Con la fuga vertical que se ha dado a la propia Cruz 

y a todo s-u basamento se consigue, al acentuar los e{ ec­
tos de perspectiva, conseguir una mayor altura desde to­
dos los puntos de vista más bajos de la propia Cruz, y a 
mayor o menor distancia; y, sin embargo, desde las gran­
des lejanías, esa ligera deformación vertical, que al mis­
mo tiempo, como se ha dicho, mejora la estabilidad y 
acorta el voladizo de los brazos, no se ha de notar lo más 
mínimo. 

Punto H) .- CONSTRUCCIÓN. 
En memoria aparte se detalla el sistema de construc­

ción, que es el hormigón armado, utilizando como arma­
duras formas laminadas, que al mismo tiempo permitan 
por sí mismas la colocación de los widamiajes y disposi­
ción de elementos auxiliares para la propia ejecución e 
incluso los propios brazos de la Cruz, que deberán cons­
truirse una vez terminado el elemento vertical, podrán 
hacerse a base de las armaduras metálicas, cosidas o sol­
·dadas, que irán formando la sección interna de los di{ e­
rentes elementos de hormigón, y Ílnicamente será ne-cesa-

¿l!.,,,/11-fm',:., 

r" e,..~. -

ria la colocación de tirantes auxiliares desde el elemento 
de cabeza que sujeten los brazos temporalmente hasta la 
verificación del perfecto fraguado. ' 

Respecto al basamento, igualmente será de hormigón ar­
mado o en masa para algunos elementos, y elementos de 
piedra o revestimientos en los frentes murales como la 
aplicación en bronce de todos los elementos d~corativos 
proyectados. 

Punto l) .- ACCESOS. 
Con respecto al tema de accesos, hemos de aclarar que 

la subida a la Cruz, de peatones propiamente dichos es 
una ascensión penosa y desagradable, sea cualquier¿ la 
disposición que se dé a las rampas, escaleras o caminos 
a través de la topografía irregular del risco. Es induda­
ble que la visita de personalidades y jerarquías naciona­
les o extranjeras no puede hacerse sometiendo a los mis­
mos a una ascensión montañosa. En su consecuencia, hay 
que pensar en procedimientos mecánicos, ·tos cuales pue­
den ser de dos clases. Uno aéreo, por medio de un teles­
férico , sobre pequeños postes metálicos, apoyados en ele­
mentos sobresalientes del risco , que partiendo del Prado 
de la Nava llegaría hfi.sta el costado derecho de la Cruz. 
Otro acceso sería subterráneo, perforando el risco verti­
calmente, para subir por medio de ascensores ·desde la 
Cripta a la Cruz. 

Cualquiera de estos sistemas llevaría consigo un est-udio 
previo sobre el terreno, que es impropio de este antepro­
yecto. 

Nosotros hemos estudiado unos accesos naturales con 
vistas a vía crucis y peregrinaciones, cuya ascensión len­
ta en masa por dichas escaleras y rampas, con luces, se­
ría de un e{ ecto impresionante . 

Se proyecta, además, una iluminación complementaria 
con los elementos siguientes: reflectores ,colocados opor­
tunamente entre las rocas de coronación, para ilumino­
ción de escalinata y pilones. Reflectores colocados en los 
pebeteros, que a la par que iluminan el humo de los mis­
mos destacan en media tinta la silueta de la Cruz. Cuatro 
baterías de reflectores en las cuatro terrazas de asiento 
de la pÍl'ámide escalonada. Los pórticos llevan luz en ca­
setones de te-cho. Las galerías interiores, luces murales 
en hornacinas laterales, y, finalmente, la escalera y ascen­
sor interior sobradamente iluminados por las luces de las 
cristaleras. tanto de día como de noche. 

Planta 
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ACCESIT 

Arquitecto: L IS MAHTINEZ FEDUCHJ 
Ingeniero Industrial: FER 1ANDO RODRIGUEZ AVIAL AREUMAGA 

Hemos querido resolver el problema co11cibiendo sim­
plemente una Cruz, sin nada que pueda disfrazarla ni dis­
traerla, o que bien de cerca y sobre todo de lejos hiciese 
perder una silueta que debe de ser clara y limpia. 

Un proyecto de esta categoria - máximo de los que pue­
den presentarse a un arquitecto español- debe llevar en 
sí un estudio original, dando lugar a ,una solución técnica­
constructiva del mayor interés, resolviendo los problemas 



de todo orden que se presenten y evitando los subterf u­
gios y soluciones ingeniosas que nos ayudaran a eludir 
el problema constructivo, y que debe resolverse franca­
mente, de frente. Así, la corona de palmas que circunda 
el centro de nuestro proyecto de Cruz, por ser de otro 
material -bronce dorado- y mu¡¡ fina de volumen, 110 
quita visualidad ni rompe la linea, antes bien la ayuda 
por su claro símbolo religioso. 

No nos detenemos más en glosar las bases ni la idea y 
la belleza del tema, pues está en la conciencia de todos; 
pero sí, en cambio, en señalar tres grandes dificultades 
encontradas en la concepción de la idea y en su desarrollo. 

Es la primera, la lucha que se enlabia entre una obra 
hecha por la mano del hombre - por muy grandiosa que 
ésta sea- con la obra <Je la mano de Dios, sobre todo si 
es de la naturaleza del risco elegido para la erección de 
la Cruz, risco de gran belleza y grandiosidad. 

El problema constructivo-arquitectónico es la segunda 
dificultad. La solución es siempre posible en su parle cons­
tructiva - ya que hoy las diffoultades técnicas casi no 
existen- , pero imposible de resolver arquitectónicamen­
te dentro del concepto - ya clásico, ya moderno- que hu­
manamente tenemos de la Arquitectura. 

Y la tercera dificultad, el entronque con la exedra de 
entrada a la cripta de los Caídos, que parece obliga a un 

Alzado 

camino a seguir en lÚ concepcwn de la Cruz. 
Indudablemente existen ejemplos en que una obra ais­

lada de arquitect,ura o escultura se ha levantado en ple­
na Naturaleza, aislada y sin términos de relación con otras 
edificaciones que la valoricen o equilibren. 

Pensando en ello, nosotros hemos pre{ erido ir a la es­
piritualización máxima de la Cruz, materializándola, es 
decir, construyéndola en una sección mínima de 9,50 por 
9,50, acusando aún mayor su verticalidad y esbeltez por 
los planos laterales en bisel que forman su cara anterior, 
de modo que su unión con el risco sea mínima. 

En esta unión, hemos buscado un recuerdo de la ar­
quitectura de la exedra, pero a su vez haciendo lo más li­
gero posible el cubo que constituye el pedestal por medio 
de arcos verticales laterales. Toda esta masa descansa so­
bre una plataforma rectangular y piramidal contorneada 
con grandes contrafuertes que nacen de las mi.~ma.~ ro­
cas, parte la menos interesante del problema, y que es sólo 
la transición de la Naturaleza a la Cruz. 

Solución que nos viene forzada por sujétarnos al eje del 
Monumento que indican las ba.~es, sin despla::arlo a pun­
tos cercanos más fáciles de resolver con la silueta de las 
rocas. 

En el alzado principal podrá parecer, quizá, un poco ex-
cesivo e-1 volumen del cubo, en relación con la exedra de 

entrada a la cripta; téngase, sin embar­
go, en cuenta la altura -a que va ,con-s­
truído. 

El problema constructivo, más o menos 
difícil - como ya hemos dicho-, es siem­
pre posible dentro de {as posibilidades 
actuales, pero hemos de buscar en él una 
solu,ción original y clara, un sistema con~­
tructivo resuello absolutamente y que se 
adapte peri ectamente al ,proyecto. 

El arquitectónico - segunda dificultad 
del concurso- , como arquitectura tradi­
cional, es., a · nuestro juicio, de muy difí­
cil solución. Siendo, naturalmente, la si­
lueta obligada y' muy sencilla, en las pe­
queíías variaciones del revestimiento de 
la armadura vemos un simple problema 
decorativo o escultórico si se quiere; es 
deci'r, · de belle"za, de arle plástico, pero 
110 arquitectónico, dentro del concepto 
normál de este bello arte. 

Así, pues; el ·revestimiento de piedra de 
granito de la "Cruz es ile una estereotomía 
.~im-ple de retícula de juntas verticale.~ 
continuas como las horizontales; el ti no 
de bloque de · piedra muy poco variable, 
de 0,80" a' 0,90 de lado y de 6 a 10 de 
grueso. 

No hemos querido despiezar los planos 
de la Cruz, pero en los detalles c·onstruc­
tivos se ve claramente su fijación II ta­
marío. 

En · cuanto al entronque ,me pudiéra­
mos llamar de estilos cón la exedra, "·~ 
natural que nosotros hayamos a11erido sn­
jetarnos a ello en lo posible: el dado, con 
sus contrafuertes sin moldnración alg111u1. 
con sólo unos án[le/es de. bronce en nran 
tamaño, aliqerando la 1110sa en sus r:ur,­
tro cara.~. desempeña esta misión, m.á.~ f ri­
cil de demostrar, pnr ntra parte, con la 

• simple visión del alzado que con In pa­
labra escrita. 

Una vez resuelta la idP.ft fundamenlnl 
de la simplicidad 11 claridad de la Cr11z. 
pensamos, como único elemento decora­
tivo y simbólico, en una monumental co­
rona de palmas - las palmas del marti­
rio- ; el equilibrio nlástico rle e.~ta coro­
na - pro11ectada en bronce dorado, sobre 
una estructura menos · pesada- , lo obte­
nemos ,con 1as masas rlc 1n.~ c11nlrn án­
aeles del cubo del pedestal. también en 
bron,ce dorado. 11 que conslilu_uen la úni­
ca representación simbólico-reliqiosa del 
Monumento. 

Renresentan estos ángeles los aue. diri­
giéndose a los r:ualro puntos cardinales, 
en el crmítulo VII deT A vocalinsis, en su 
versículo primero. detienen los cuatro 
vientos de la tierra parct que no haaan 
daño a Tos justos. y en .ms últimos ver­
.~ículos del canílulo explican nuiéne.~ .~on 
los que con vestidura.~ bTnncas y nnTmas 
P" Trr.~ mnnos están ante el trono del Cor­
dPrfl. 

En resumen. lleaamos así al nrouer.lo 
de una Cruz afilada por medio· de los dos 
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chaflanes en su frente, que ayudan al e{ ecto de máxima es­
beltez por el juego de luces y sombras, y a obtener un 
cierto car.ácter castrense que queremos dar al Monum ento, 
ya que el brazo largo semeja estar clavado en el pedestal, 
como una espada ayudando a este e{ ecto; además, el puli­
mento que todas las piedras h:¡;m de llevar. 

La mole de 25 metros de altura de aquél se aligera en 
la sucesión vertical de arquerías en sus ángulos o zonas 
laterales, quedando en sus centros una gran masa, sobre 
la que se elevan los .án.geles del Apocalipsis, y se subdivi­
de verticalmente en tres grandes zonas con los contra­
fuertes. 

Por lo demás, tanto este pedestal como la plata{ orma so­
bre la que se eleva, no ofrecen problema constructivo de 
interés. 

Hemos prescindido del problema arquitectónico resol­
viendo la Cruz de un modo plástico, huyendo del revesti­
miento de la estructura con losas de grwzito con una este­
reotomía normal, despiezwzdo la piedra como en edificios 
corrientes (lo que nos parece absurdo, sobre lodo en las 
caras interiores de los brazos, los que 1ws darían la impre­
sión de que "se caían"), sustituyendo el despiezado por la 
forma ya indicada de retícula. 

La solución de las caras laterales de la Cruz ( e in{ erior 
de los brazos) , como se ve claramente en el alzado lateral 
de la Cruz, se ha hecho a base de las gran­
des losas de granito en forma de clave 
piramidal, viejo motivo español de mu­
cho vigor y que en esta gran masa, a esta 
altura, dará una sensación de monolito 
rugoso. 

El pulimento de la superficie dará, ade­
más de una calidad más fuerte al Monu­
mento, una duración ilimitada, al contra­
rio del granito al natural, que, como es 
sabido, es heladizo y disgregable con el 
tiempo. 

El ingreso a la Cruz lo hacemos por 
la primera plata{ orma rectangular, en su 
cara posterior, pues en la anterior cree­
mos no debe distraerse la composición 
con detalles que empequeñecen y materia­
lizan el concepto de la obra. 

De esta plataforma, a la q.úe se llega 
por escaleras exteriores, se pasa al dado 

· o cubo del pedestal por escalerás dobles, 
a través de cámaras, que en un antepro­
yecto no cabe estudiar, indicando que su 
utilización puede ser varia y adaptable a 
la índole del Monumento. 

Una escalera de piedra y dos ascenso­
res llevan a la parle superior de la Cruz, 
terminada en una terraza escalonada en 
su parte anterior. ·En los brazos se dis­
ponen dos pisos, uno cubierto - la cara 
in{ erior- u otro en terraza - la supe­
rior- , pudiendo en sus centros instalar.~e 
altares en los aue noilrían oficiar. La ca­
pacidad y visibilidad de los brazos es 
entonces para unas do .~cientas versonas, 
como mínimo. a cada lado de la Cruz ,, 
l'n cada piso. Esta es la única narte de la 
Cruz con una visión naturalmente e.~­
pirif:ual, ua q11P. el resto es sóln de ac­
ceso, comó piden las Bases del .Con-
curso. . . . . . • 

También Tn.~ meseta.~ de la esi;:alera nqe­
den .~er. moti11r¡s_ a{eg0ricos a di.~fiIJ.tos 
mnmento.~ dP. nuestra Glll:rrn de Libera­
rión. n en To.~ que ,los Caído.~ tuviesen 
11nn .11ignificar.ión nar.ional .. .. 
. . Así, el Santuario rle Santa Maríu de la 

Cabeza. el Cuar{t: l .de 1q Jfontañq u el de 
Simanr.r¡s, en Giión : . el "Bp1eares" . el lla­
m(Jdo "Tren .de la Muerte" . lo.~ cafdos de 
Pa.r<icu.ellos, T.emel, Brunete. Belchite. el 
Ebro, ,etc., etc; las checas de },Jqdrid !T 
Barcelona, ,r tantos otros momento.~. pue: 
den ser. euocados en .esta ascensión hacia 
el altar de los brazos de la Cru,.z. . . 
. Un problema que. plantea las Bases del 

Concurso , y de relativ.a importancla, . es 
el occesn a -la Cruz. para peatones . . 

Dos soluciones damos para el . proble­
ma: la primera, simple y normal. es decir, 
el <;amino .de 2,50 m. de anchura bor­
deando .el risco ,con escaleras en las par­
tes necesarias hasta llegar a la plata{ or­
ma rectangular; en su parte posterior¡ so­
lución sin interés alguno arquitectónico 
ni técnico, ya que creemos este acceso 
debe pasar lo .más desapercibido posible. 

Dado lo abrupto del terreno y los desniveles bruscos 
hemos dispuesto las escaleras en varios grupos, sobre to~ 
do al principio, para que sea más fácil la ascensión final. 

Naturalmente, los últimos veinticinco metros necesaria­
mente se suben por escalinatas adosadas a la primera pla­
taforma, siendo, a nuestro juicio, imprescindible la cons­
trucción de un ascensor que llevase hasta enlazar con los 
de la Cruz. 

El arranque de este acceso se haría desde la izquierda 
de fa exedra de entrada a la Cripta, en la escalinata la­
teral a la Gran Explanada. Desde el Monasterio, situado en 
la parte posterior del cerro, es fácil hacer un enlace con 
esta salida; en la segunda solución, el acceso es desde 
la explanada posterior, donde se levanta el Monasterio 
por medio de dos rampas que conducen sobre el Í/lgres~ 
a la cripta en la parte posterior, a la entrada de un tú­
nel que llevase, a su vez, a un pozo vertical con otra 
rampa de acceso, del cual túnel o pozo vertical se llega­
ría a una zona próxima a la Cruz, hasta la que se sube 
por escaleras desde la plataforma, como indicamos antes. 

Son estas las notas que hemos creído necesarias para 
razonar y explicar en esta breve Memoria nuestro ante­
proyecto de Gran Cruz de los Caídos, anteproyecto que 
hemos ~studiado con todo interés y entusiasmo, como es­
pañoles y ,como pro{ esionales. 

Alzado general 
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Alzado lateral, secciones y planta • 
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ACCESIT 

Arquitecto: JAVIER GARCIA - LOMAS. 
Ingenieros de Caminos: CARLOS ROA. 

La Cruz de los Caídos es una particularización del ideal 
general del sacrificio que la Cruz representa y, por consi­
guiente, deberá ser por su conformación sólo la clara y 
armónica expresión de aquellos hechos e ideas a los cua­
les simboliza. 

En consecuencia, consideramos que la expresión cons­
tructiva de esta idea se traduce simplemente en el empleo 
conjunto y ordenado del símbolo de la Cruz como forma 

FRANCISCO GONZALEZ - QUIJANO_ 

principal y el de aquellos otros símbolos o formas cons­
tructivas que sirvan para determinar el ideal que se ex­
presa. 

La composición del conjunto deberá obedecer, dado el 
carácter de perpetua presencia de las ideas que expresa, 
a aquellos modos de composición en los cuales, al lograrse 
el equilibrio entre las ideas y la forma ( solución al modo 
clásico), quede aquélla salvaguardada de toda interpreta-



Alzado principai 

czon cuya fuerza de expreszon puede ser variable con el 
tiempo o con el individuo (solución de tipo romántico). 

Al referirnos a un icaso concreto hemos de tener pre­
sentes todas aquellas ,circunstancias partic,ulares de empla­
zamiento, materiales, etc., que determinan su carácter y 
fisonomía, pero siempre supeditándolas a la mejor conve­
niencia para la expresión material de la idea. 

Esto presente, resulta necesaria en el caso actual, dada 
la apariencia sensiblemente horizontal de la línea de cum­
bre del risco sobre el que ha de emplazarse el Monumen­
to, una elevación de la masa del monte, la cual, al acen­
tuar el ef ec_to de convergencia de las laderas del risco ha-

cia la Cruz, haga destacar con más fuerza la idea de la 
exaltación de la misma, así como el efecto de estabilidad 
al determinarse claramente el triángulo formado por la 
envolvente del Monumento y la base del risco. 

Esta elevación es doblemente obligada, ya que la con­
vexidad del perfil en el sentido del eje de la cripta, con­
cretamente la inflexión en el punto de la cotd 1.340, im­
pediría la visión completa del símbolo de la Cruz desde 
ip.un·(os de vista muy importantes. 

Simbóli•camente, es necesario que esta elevación se pro­
duzca por un basamento, puesto que las ideas origen del 
Monumento no deben situarse sobre el cuerpo de la Cr,uz, 
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NTEPROYECTO DE CRUZ MONUMENTAL A LOS CAIDOS 

A lzado latera l 

ya que el Hecho por ésta representado no permite la igua­
lación. Deberán, pues, representarse sobre una forma cons­
tructiva adicional a aquélla, y ninguna expresa mejor que 
el basamento la idea de origen y fundamento de l Monu­
mento, que viene a representar por medio de la Cruz la 
exaltación de llll hecho. 

Concretándose a la idea presente, los símbolos emplea­
dos son sólo los que expresan, al mismo tiempo que la 
gloria alcanzada por el Caído por Dios y por la Patria, el 
recuerdo perenne a que se hace acreedor por tal hecho, 
expresión lograda al disponer como representación del 
Caído wz túmulo (representació11 litúrgica) bajo un arco 
de triunfo, en cuyo centro el escudo nacional simboliza 
la causa terrena del sacrificio, y la Cruz sobre el conjun­
to el ideal divino ante el cual todo se supedita. 

NORMAS PARA LA EJECUCION DE LAS OBRAS 

Además de cumplirse todos los requisitos referentes a 
la forma, _ temperatur_a del hormigonado, apisonado, etc., 
podemos agregar que no es necesario más que un anda­
mio interior que ocupe el hueco de la es-calera, en cuyo 
centro se puede instalar un montacargas que preste servi­
cio a todas las necesidades de la construcción, y para los 
brazos puede construirse sobre el terreno una armadura 
rígida, la cual se elevar-á en dos etapas por cada brazo, 
primero verticalmente y luego haciéndola girar mediante 
charnela hasta ocupar la posición horizontal, sujetándola 
con cables desde un caballete montado sobre el andamia­
je interior. 

El hormigonado de los brazos deberá después efectuarse 
simétricamente. 



Sección 

I L U MINA C I O N 

La iluminación consistirá en una proyección divergen­
te de haces luminosos de gran potencia, con origen en los 
lados del basamento, encaminados a conseguir que la si­
lueta frontal de la Cruz se recorte con sombra propia en 

PlANlA 
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Plantas 

el interior del haz. A su vez, por los costados del cuerpó 
de la misma, y en los lugares correspondientes a los ~: 
cos de la iluminación del espacio interior, se colocarán di­
fusores, cuyos focos de emisión ocultos contribuyan a que 
la Cruz, emitiendo la l,uz por sí misma, refuerce la impre­
sión anteriormente señalada. 
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Vista exterior de la casa. Cerco de tirolesa color ladrillo oscuro. Carpinte ría y herrería en blanco. Mocheta s de huecos color hueso. 

VIVIENDA PARTICULAR EN SAN SEBASTIAN 

,í La "villa!' está situada en Ategorrieta, barrip jardín de 
.San Sebastián. El terreno disponible era pequeño, tenía 
'vistas aceptables por el Este y Sur y summnente malas 
las del Norte y Poniente. 

La casa está destinada a un matrimonio con seis hijos 
y cinco personas de servicio, debiendo prever twnbién un 
cuarto para invitados, de dos can:,as. Es decir, un total 
de quince camas . 

Se pidió que todas las habitaciones principales fueran 
orientadas al mediodía, y dispusieran de terraza, ,cualquie­
ra que fuera la plaJIÍll. 

Los dormitorios deberían ir provistos de armarios em­
potrados y asimismo la cocina y office. Interiormente se 
ha cuidado la colocación de las puertas, con el fin de dis­
frutar de l,a más larga visual posible. 

La superficie total de obra edificada es de 185 m 2
• El 

coste total de la misma fué de 140.000 pesetas,, siendo el 
metro cuadrado y planta a 210 pesetas. 

La proporción de coste de cada ramo fué la siguiente: 
Movim iento de tierras, 1,9 por 100. Mampostería, 4,5 

pol' 100. Hormigón armado, 20 por 100 . . 4lbañilería, 25,7 
por 100. Cantería y mármol, 3,6 por 100. Carpinterí~ y 
Cerrajería, 20,9 por 100. Fontanl!ría y Aparatos sanitarios, 
8 por 100. Herrería, 1,9 por 100. Carpintería met,álica, 1,6 
por 100. Calefacción, 4,1 por 100. Electricidad, 2,4 por 
100. Cocinas y Fregaderos, 0,84 por 100. Decoración, 0,86 
por 100. Pintura, 3,7 por 100. La relación de materiales 
empleados es la siguiente: 

Estructura: hormigón armado. 
Suelos de la estructura: bloques huecos de "Gunita". 
Muros de cerramiento: bloques huecos "Mendizábal", cá-

mara de aire de 6 cms. y tabique sencillo interior. 

Arquitecto: EUGENIO M.• DE AGUINAGA 

Cub ierta: forjado hormigón armado de 10 cms., te la lec-
tinada y uralita. 

Revestimiento exterior: tirolesa color ladrillo. 
Carpintería exterior: pino del Norte. 
Carpintería interior: pino del Norte y okume. 
Zócalo exterior de la terraza de. plmit,a: piedra de Es-

cobedo. 
Vierte-aguas: piedra de Escobedo . 
Pavimento interior: pino del Norte . 
Pavimento de servicios: baldosín de cemento de 20 X 

X 20 con cuadros blancos y rojos de 10 X 10. 
Pavimento de baño : baldosín de gres en tonos blanco, 

rojo y azul. 
Azulejos en servicios: de 20 X 20 y 20 X 10, color 

blanco. 
En aseos: extranjero de 15 X 15 y 7,5 X 15, en tonos 

blanco y azul. 
Cale{ acción: agua caliente. 
Cocina mixta, de carbón y de gas. Agua caliente, ter­

mosifón y calentadores de gas en los baños; fregaderos 
<Je alpaca. 

Pintura al óleo en paredes y temple en los teclios. Toda 
la carpintería en esmalte. 

Ferreterí_a: cobre bruíiido, con modelo especialmente di­
señado. 

La obra se comenzó en junio de 1935, estuvo continua­
mente parada, a causa de diferentes huelgas de la cons­
trucción, sufrió desperfectos durante la época roja, y se 
terminó en marzo de 1937. 

El mobiliario y elementos de decoración interior no son 
proyecto del Arquitecto, habiendo utilizado el propietario 
muebles ya existentes. 



Terrazas de las 
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Planta baja. 

Vista parcial del 
cuarto de estar con 
el rincón de músi­
ca, y puertas de 
acordeón de salida 
a la terraza . 



Vista parcial del 
cuarto de estar. Al 
fondo, el comedor. 
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Planto segunda. 

Vista parcial del 
cuarto de estar 
desde el comedor. 
Los revestimientos 
de madera son de 
nogal. 



Fachada al Mediodía. 
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Planta Sür. 
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Doble ventana metálica y de corredera, 
del cuarto de estar y ángulo del comedor. 
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Rectificación de huecos y tabiques. 
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Detalle de lo terraza de la planta baja. Techo de madera machi­
hembrada, pintada de esmalte blanco, y tres plafones de luz. 
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Detalles de la cocina y office. 



Chimenea del cuar­
to de estar en már­
mol "Dowes" de Es­
cobedo. 
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Preparación de los bloques de ".Guni­
ta" armada, para su hormigonado. 
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CASA DE CAMPO "EL MONASTERIO" 
DEL EXCMO. SR. QUQUE DE PINOHERMOSO 

En la planicie que inicidndose en Villalba se extiende 
hacia El Escorial se encuentra enclavada la finca "Monas­
terio", compuesta en su mayoría de zona destinada a pas­
tos hacia el Este y Sur y arbolado el resto. 

En el limite de estas dos zonas, con vista a los exten­
sos prados y aprovechando un pequeño montículo, se em­
plaza la casa de campo proyectada. Al estudiar su planta 
se han tenido en cuenta muy principalmente las esplén­
didas vistas a que anteriormente nos re{ e rimos y la pro­
tección llevada al máxi-mo de los duros y fríos vientos 

Arquitecto: MANUEL I. GALINDEZ 

del Norte y temporales del Oeste, lo que justifica la for­
ma de L de sus elementos principales. 

Las partes más importantes que constituyen su compo­
sición son el gran hall, sitio de estar que da a un gran 
pórtico orientado al Sureste; una pieza de mayor intimi­
dad, salón; la zona de dormitorios de la familia, aloja­
dos en la nave del Este; dormitorios de invitados en la 
torre, y el resto destinado a servicio, con sus dormitorios 
y gran cocina campera. 

El material que se emplea en su construcción es el pro-

-
CF-aduu/a S.- [ . 



pio de la localidad, que tan bién armoniza con el paisa­
je; mampostería de piedra granítica al exterior y gran­
des piezas del interior. 

En el sistema constructivo se ha procurado su máxima 
simplicidad, suprimiendo en la mayoría de su super{ icie 
las tijeras y apoyando las cumbres S66-Fe -hl-ek~ -de--- -
los medios pies de ladrillo situados a eje de las naves. 

Traemos con suma atención es!e interesante proyecto , 
debido al arquitecto D, Manuel l. Gafüzdez. 

Plano de situación. 
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BIBLIOGRAFIA Y NOTICIARIO 

LIBROS 

"La reforma de Granada", _por .-tntonio Gallego Burin, A'lcalde de ta 
ciudad. 1943. 

Se trata de una edición de la conferencia pronunciada en el Pa­
raninfo de la Universidad de Granada, el día 23 de e11ero de 1943, 
e11 el curso orga11izado por la Delegació11 provi11cial de Educación 
Popular: 

El problema está expuesto, a través de toda la conferencia, de un 
modo acertado y enfocando el tema en la única forma que puede 
concebirse la reforma urbana en ciudades donde la tó11ica principal 
está en el aspecto histórico de la misma. 

Comienza don Antonio Gallego y Burin por hacer 1111 sucinto pa­
norama de la situación económica del Ayuntamiento de Granada a 
partir de los desastres politicos anteriores a nuestra guerra de Li­
beración, y que concluye11 en los dias actuales, notándose la progre­
siva n1ejoria económica actual, que pern1ile emprender con la recons­
trucción nacio11al la urbanizació11 de Granada. 

Dice el autor de la conferencia, que Granada es una ciudad orien­
tal que ha sabido, en el transcurso del tiempo, librarse de las i11-
fluencias modernas y europeizan/es de apersona/es estructura.,. flace 
una breue reseña histórica, en la que demuestra 1111 profundo cono­
cimiento de la materia, encomiando la labor urbanística que ya plan­
tearo11 los Reyes Católicos cuando lomaro11 la morisca ciudad. Estos 
reyes comprendieron la •belleza ,ar~uitertónica de sus calles y edi­
ficíos y respetaron casi en su totalidad el aspecto de los mismos, 
con pequeñas variantes de inevitable precisión. Luego menciona el 
conferenciante los desacatos cometidos en el aspecto de reforma ciu­
dadana, durante el franscurso del siglo XIX, en sus periodos reuo­
lucionarios, y termina con el anhelo actual de embellecer la moder­
na ciudad, con las imprescindibles reformas, que no desvirltien en 
lo más minimo la secular estética de Granada, y que dotándola de 
los adelantos modernos y de métodos de higienización (alcantarilla­
do, distribución de aguas, etc.) y de construcción de nuevas vias 
que faciliten más la comunicación de la ciudad moderna con la an­
tigua, no sirvan sino para la tradicional armonla de un pueblo :de 
excepcional belleza. Barrios enteros deben ser higienizados, pero no 
dmeolidos, porque con su destrucción desapareceria el esplritu mis­
mo de la ciudad, que seria tanto _como despojarla de la poesía in­
mortal de su historia. 

Una bella conferencia y un más bello proyecto, que merecen la más 
calurosa acogida por parte del actual Estado español. 

REVISTA DE PRENSA 

"Journal of The Royal Inslitute of British Architects". 

- La-revista inglesa publica el siguiente sumario: 
"Periódicos". "Exhibición de R. l. B. A." "Maquetas de oficinas en 

distritos urbanos", por 1Villiam A !len. "Correspondencia". "Lisia d~ 
oficinas designadas por Reginald Blomfield, R. A." "Éducación de, 
Arquitectura. Apreciación". "Libros de notas". "Notas". "ReviStas pe-, 
riódicas". "Miembros al s~rvic/o del ejército". "Resultado de exáme, 
nes". "Lista de mie,nbros". "Noticias'~. "Columnas de miembros", etc, 

Entre las paginas del texto, se publican folograiias úrbanas e in, 
leriores de aspectos parciales y generales en diferentes puntos, tales, 
como determinados edificios, planos de las ciudades, fábricas, par, 
ques, salas de espectáculo, etc., indicando el complejo problema de 
la urbanística. 

"Investigación y Progreso".- Revista mensual. Madrid, enero-febrero 
1943. Números 1-2. 

Esta Revista, dedicada, como indica su titulo, a la divulgación de 
lodo cuanto signifique un adelanto, un descubrimiento en el mundo 
de las ciencias, del arte o de la cultura en general, publica en este 
número, donde van insertos respectivamente los números 1 y 2, 
un sumario de interesantísimas materias , entre cuyos árticulas des­
tacan algunos, como los siguientes: ''Fundamento y aplicaciones de 
la Fotoelasticidad", por Villena Pardo. "Una nueva aplicación de la 
Espectroscopia a la investigación de los fundamentos de la Química 
orgánQca", por Schüler. "Notas de una expedición geo1ógica a los te­
rritorios del Sahara Español", por Manuel Alía Medina, catedrático 
del Instituto "Núñez de Arce", de Valladolid. Se hace una interesante 
relación de la expedición hecha con el profesor D. Francisco Herná.n­
áez Pacheco, efectuada el verano último, por los territorios del Sa­
hara español. Un esquema de la distribución de los conjuntos geo­
lóg,~cos e itinerarios y afgunas fotografías de zonas fosilizadas y 
otros fenómenos acompañan al • te.a,to. -"La · civilización megalítica de 
las tribus nagas de Assam", por Von Ch. Fürer-Haimendorf, de la 
Universidad de Viena. Se inclu·yén en el texto · fotografias ·de monu·-

mentas megalilicos que han conservado hasta nuestros días sin 
Jnodificación los imperios indúes del valle del Bramaputra. Es toda 
una curiostsima relación de las manifestaciones arquitectónicas de 
una civili:ación tan remola y que · sigue dormida en la sucesión del 
tiempo. "El nacionalismo en el Oriente islamico", por R. Hartmann . 

Y otros lemas de diferentes materias, muy dignas de atención , 
aunque guarden menos relación con temas de arquitectura. 

"Revista de Estudios de .la Vida Local".- 1943. Números 7 y 8. 

Esta Revista bimestral, que dirige don José Gascón y Marin, y que 
edita el Instituto de Estudios de Administración Local, publica \e/1 
sus dos números mencionados los siguientes sumarios: Número 7: 
Sección doctrinal: "Enajenación de bienes municipales", por José Lo­
rente Sanz. "Viaje po1itico-comunal por flungria", por el Dr. Harry 
Go~tz. "La i11sertacii>n de la vida local en el Estado", por Carlos Ruiz 
del Castillo. "El Municipio de Barcelona y su Ayuntamiento", por En­
rique de Janer. En el arliculo, ademas de citar problemas como los 
de pavimentación, limpieza de la via pública, luz, servicios de trans­
porte , etc., enumera la situación, cometido y proyectos de Escuela., 
de .4rtes y Oficio., , Museos, Cementerios, Hospitales y otros muchos 
mÓS' . 

Completan el sumario otras notas interesantes. 
En el número 8 de la misma Re11ista, entre otros , destacan los si­

guientes articulas: "Cartas al Príncipe", por Eduardo .-tunós; una 11i­
sió11 de la creación y vida de ta ciudad en todos sus aspectos: poli ­
lico, ciudadano. cultural, urbano, etc., descritos en bella forma. 

"Del régin1en juridico municipal", por Ramón Giiell. "Ferrocarriles 
y Caminos construidos en España", por O. F. B. "El problema de las 
aglomeraciones urbanas", por Garcia Cortés. "Información nacional 
y extranjera", etc. 

"Domus" (El arte en casa). 

La Revista mensual italiana, en su número del pasado mes de 
mayo, publica 1111 sumario que conliene interesantes articulas de di­
ferentes temas arquitectónicos, de decoración y arte en general. Des­
tacan, entre otros, algunos como los siguientes: 

"La casa y el ideal: Casa de campo", por Bianchetti y Pea, arqui­
tecto: Preciosas reproducciones en color, de una finura exquisita, y 
planos del edificio, acompañan el articulo. 

"Una villa en el pinar de Tirrenia", por Piero Porcinai. Profusas 
reproducciones fotográficas ponen de manifieslo la belleza que sirve 
de marco ·a la deliciosa Villa Candioli, e11cuadrada en la pinada Ti­
rrenia (Pisa). Aspectos del Jardln y diferentes pabellones de la Villa 
armonizando con la natural belleza del paisaje. 

"Casa colbnial transformada en casa· habitable", por Giuseppe Maz­
zanli. "Solución tipica", por lttichele Mavelli y Giuseppe Gori, arqui­
tectos. Fotogra.flas, croquis, diseños y di•bujos a todo color acompa­
ñan el articulo. 

"Funcional antiguo y nuevo", por Carla E. Rava. Una acertada 
apreciación de las formas decorativas y arquitectónicas del mueble 
y de la casa, con semejanz(Js entre lo moderno y lo antiguo. Junto al 
texto, algunas folografias de muebles e interiores de épocas pasadas 
y de actualidad, ofrecen ejemplos curisos de asombrosa umejanza. 

"El pintor Gianni Vaguetti", por Nino Bertocchi. 
Varios artículos de arte, literatura y asuntos varios. 
Destaca el titulado . "La Malcontenta: una villa del Palladio en el 

canal del Brenla", por Ugo Nebbia. Las reproducciones fotográficas 
insertas en el texto ponen de relieve la belleza de esta villa de . en­
sueño, de una pureza de lineas clásicas y armónicas "incomparable. 
f:n los interiores, algunos muros se adornan con cuadros y frescos 
de gran mérito. 

"Informaciones". 

· El diario madrileño de la noche, en su número del 17 de julio úl­
timo, dedicado casi. exclusivamente a la Fiesta de Exaltación del 
1'rabajo, publica un reportaje de Julio Cuelo, titulado "Regiones De­
vastadas y la reconstrucción de España". 

Después de hacer un comentario elogioso de la incesante labor co11s­
tructiva que viene realizando Regiones Devastadas, Julio Cuelo men­
ciona las obras que se efectúan en los pequeños pueblos de los alre­
dedores de Toledo, pueblecitos que tanto sufrieron las consecuencias 
de los ataques de · zas tropas rojas en nueslra guerra del Liberación. 

En especial se ocupa de los pueblos de Cobisa y Burguillos, que 
fueron destruidos en casi un equivalente del 75 por 100 de sus ca­
sas. Al crearse Regiones Devastadas, la Oficina Técnica de Toledo, al 
frente · de la cual se paso el arquitecto Fernández Valles pin, se ocu­
pó rápidamente y con entusiasmo en la reconstrucción de estos pue­
blos, y hoy ya se han edificado escuelas, viviendas de jornaleros, etc. 
Si bien lo des/ruido e'! estos lugares posela pintoresquismo, las nue­
vas construcciones se rigen por normas de estética e higiene que no 
desentonan en nada con la belleza del paisaje toledano. Acompañan 
al reportaje fotografías de algunas obras realizadas y de proyectos , 
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que dan idea exacta de la meritoria obra de Regiones DevastadM. 
Muy bellos conjuntos que dignifican la vivienda rural, sin restarle 
nada de su peculiar sabor. 

"Revista de Arquiteclura".-Organo de la Sociedad Central de Arqui­
tectos. - Centro de Estudiantes de Arquitectura. Buenos Aires. 

El sumario de esta Revista, en su n1ímero 266 (febrero de 1943), 
es el si(luiente: 

".4nguto del Partenón". Foto del arquitecto Raúl Fernimdez Criado. 
" .-lspectos públicos de la significación actual de la profesión de 

arqnilecio". 
"Con gran brillo, fué inaugurado el H ' Salón Nacional de A.rqui­

lcctura''. 
"Trabajos presenllldos al IV Salón Nacional de Arquitectura". Con­

r11rsos, Obras pri11ada., e lllstiluciones públicas. 
"1'rftbajo.'l preniiados". 
"En 1111 /11citlo acto público, fueron entregadas las recompensas otor­

gadas por el V Congreso Panamericano de Arquitectos". 
"Se realizó la IV Exposición de Arles pltislicas". 
"Homenaje de la Sociedad Central de Arquitectos a los nuevos so­

rio.• 11ilalicios y arquilectos recién egresados". 
"Fichero de la Socie<lad Central de Arquitectos". 

NOTICIARIO 

LA NUEVA CASA DEL PARTIDO 

El Caudillo, Jefe Nacional de F. E. T. y de las J. O. N. S., ha 
inaugurado la exposición del proyecto de la nueva casa del Partido. 

Tres arquitectos: Manuel Ambrós Escanellas, del Consejo Nacional; 
José Maria Casle/1 Garcla, de la Secretaria General del Movimienlo, 
y Eduardo Olasagasli l'rigoyen, de la Obra Sindical, recibiero11 el 
enrargo de pro¡¡ectar 1111 edificio donde residenciar las tareas del 
Par.lid o. 

Las li11eas del proyecto se inspiran en las puras esencias estéticas 
españolas, lejos de cualquier exotismo, que en nuestro suelo no te11-
drla oportuna incorporación. La maqueta ofrece el gra11 tono de un 
edificio amplio, de sobria y reposada gravedad arquitectónica. 

EL "PREMIO DE LA RAZA", AL ARQUITECTO D. FERNANDO 
CAPURRO 

El "Premio de la Raza" correspondiente a este año ha sido discer-
11ido · al arqui/ecto uruguayo don Fernando Caparro. La noticia ha 
sido reci•bida co11 ·u11á11ime complacencia, pues Capurro, pintor muy 
estimable, es un ilustre y preparado arquitecto; a quien corresponde 
en gra11 parte la orie11tación arquitectónica del Uruguay moderno. 
.4mi,go de España, como arquitecto ha sabido enraizar su arle con 
la., más típicas modalidad.es de los estilos nuestros. 

DEL LIBRO "ARTE DE EPOCAS INCIERTAS" 

En algunos semanarios y revistas españolas se han ofrecido frag­
mentos </el próximo libro de M11ria Luisa Caturla, "Arte de epacas 
inciertas". Trálase de 1111 estudio considerable sobre la raiz y moti­
vación de las ideas estéticas de los ultimas tiempos y su represen­
tación en el Arle y en las artes. Una fina penetración, un¡ análisis 
agudlsimo y una preparación documental magnifica acompañan en 
lodo momento las páginas de Maria Luisa Ca/urla. En tanto apare.ce 
el volumen, ofrecemos a nuestros lectores algu1ias consideraciones 
relacionadas con . la Arquitectura, que se hacen en dicho y esperado 
libro: 

"Si volvieran boca abajo el Partenon, notaríamos inmediatamente 
. que le habían colocado patas arriba. Hasta hace poco, siempre se 
habla cuidado de que en un edifi,:io o recinto se hallase definido' 
con exactitud lo que debiera permanecer debajo y lo que hubiera de 
quedar encima. Pues qué, ¿no es esto natural? No de.be serlo tanto, 
cuando hoy dla se practica una arquitectura que podrla ser colocada 
al revés sin menoscaba. ¿Hase observado que si diéramos la vuelta 
a la mayor parte de las novísimas estaciones de ferrocarriles euro­
peos, comedores de flamantes hoteles estilo novecientos, salas de ex­
posiciones, etc., poniendo lo de abajo arriba y lo de arriba abajo, 
darla exactamente lo mismo? Los soportes carecen de base.• y no 
tienen capiteles, o éstos se reducen a una casi invisible moldurita 
y aquéllas a una faja de material idéntico al que cubre el suelo del 
a.posen/o, sin duda a fin de que 110 se sepa bien si no va éste su­
biendo y anegandp la estancia ... En un soporte estilo novecientos nada 
hará sospechar ~ ue se apoya en el suelo. Brota de · él, y arriba se' 
mete, sin más, dentro del techo, y sin que nada nos diga tampoco 
que éste gravita sobre aquél. Porque también aquí han desaparecido 
aquellas formas que expresa,ban el esfuerzo de sostener el peso de 
la techumbre: capiteles y cornisas. ¿Quién, en los tiempos actuales, 
no habr.á intentado, o tan siquiera deseado, arrancar de algún lugar 
las pequeñas molduras que en el siglo XIX separaban con pulcritud 
el techo de las paredes para sustituirlas por escocia curvada, que 
suavemente, insensiblemente, haga deslizarse la techumbre hasta los 
lie11zos verticales de la habitación? Solíamos llevar a cabo, o cuando 
menos soñar, esta mudanza, muy ufanos de lo que considerábamos 
un gesto de .sencillez, pero que va · apareciéndonos ahora como un 
afán de confundir ... el techo con la pared •.• 

.4quellos mueble& <le tubo metálico que inundaron el planeta ha­
cia 1930, también. podian ser colocados indistintamente del revés, y 
110 puede darse nada rr:ás i11definido que su., curvas sinuosas, sin 
interrupciones, y donde todo sale de todo. 

Vengo sospechando que ta desaparición de los tejados en la arqui­
tectura actual es un slnloma compa11ero de los a11teriorme11te indi­
cados. A 1 "descabe=ar" los edificios, se les reduce a meros dados, o 
cubos, indiferentes y sin dirección alguna en el espacio. 

l>ire Ludwig Klages: "Die al/gemeine Schwere verseillicht al/e Ge.,­
rhopfe 11ach einem 1t>irklichen Oben und Unten." Es decir: que la ar­
arquitectura imprime " todas las criaturas un sentido determinado 
hacia un arriba y abajo efectivos. Esta como orientación en el es­
pacio, debida a la ley de la gravedad, procuran ocultarla lo.• edificios 
act11a/es, suprimiendo lodos los signos externos de ella. Válense los 
ronstructores, para co11seguirlo, de todos los recursos y subterfugios 
imagi11ables. 

Uno de los edificios mejores de estas últimos años, bien propor­
cionado, justo de entonación, discretisin10 en medio de su exigente 
contorno, la nueua estación de Florencia, tiene un ventanal ejen1plo 
e/ocuentisimo de esa voluntad de desorieñlación espacial. Trepa, en­
cima de la entrada principal, por la lisa pared de la fachada y, en­
caramándose sobre la cubierta, se quiebra para poder continuar, aco­
plándose a ésta, .vobre la superficie plana de la techumbre. De esta 
manera queda como anulada la distinción entre cara perpendicular 
y horizontal - pared y techo confundidos-, ¡admirable ejemplo de 
ta tenacidad y audacia con que busca e impone un estilo sus r,ias de 
expresión I 

Este mismo edificio ferroviario, que tier.e socavada su planta baja, 
coln1a, en canibio, sin hueco alguno, la alta. Trocar la disposición 
de las masas, acumulándolas arriba y dejando abajo sólo vanos, es 
una caracteristica de la arquitectura reciente. De lejos, e invisible el 
sustento que la enclava, parece flotar en el aire. En la estación flo­
rentina está justificada esta inversión por las necesidades de una 
construcción donde nadie habita, sino todos tra11silan. illas, al mis­
mo tiempo, parece corresponder a cierto modo peculiar de sentir· 
la forma, a cierto gusto en retirar a los cuerpos, por decirlo asl, la 
tierra debajo de los pies. Es verdad que hemos adelantado mucho, y 
tenemos ese hormigón armado, orgullo de nuestra época, que /nos 
permite dejar huecas y como inexistentes las plantas inferiprés de 
nuestros edificios, burlando en apariencia la ley de oravedad. Asf 
lo han explicado los grandes arquitectos innovadores del decenio pró­
ximo pasado. Quieren presentar el nuevo estilo como la m,áxima au­
tenticidad de una manera de construir derivada de un nuevo m"­
terial y de sus ilimitadas posibilidades. Todo esto será cierto, per;;, 
observamos, en las obras pictóricas y plásticas contemporáneas de 
esa arquitectura, y que nada tienen que ver con dichas posibilida­
des constructivas, una marcada predilección por lo inestable. Los 
aficionados al Arte del día recordarán aquellas esculturas, relativa­
mente recientes, de Arp o de Brancusi, a semejanza de enormes can­
tos rodados o pequeños bloques erráticos, unos encima de otros, en 
muy insegura y resbaladiza postura, para desasosiego del contem­
plador. Picasso, por aquellos tiempos, aun no muy lejanos: 1ambién 
pintaba equili'brios inestables, y hasta es bastante probable que haya 
sido su inventor. 

Así, todo el Arte plástico, hacia 1930, procura asumir alguna for­
¡na de inestabilidad. Er_a poco frecuente hallar entonces entre la pro­
ducción artistica una escultura bien asentada. Cuando Giacomelti alza 
en medio del campo un "grupo de personajes" que parecen menhires, 
estarán, como ,éstos, de soslayo. Se eludirá siempre que tenga , la es­
cultura un eje vertical. También será sumamente improbable que po­
sea una base; casi toda ella se alza sobre sustentación más frágil que 
el resto de la forma y de apariencia insuficiente para ella . 

Toda forma artlstica, superado aquel . instante en que logra asen­
tar firmemente sus plantas, se recrea en juegos de equilibrio y, final ­
mente, se lanza a volar. Asl va el Arte italiano del bien plantado San 
Jorge, de Donatello, a los grupos inquietos de Juan Baloña, hasta 
volatilizarse en la Da/ne fugaz de Lorenzo Bernini. Mas no es un 
alarde de equilibrio al que acabamos de asistir en el Arte. nuestro; 
sino notoria complacencia en la oscilación. ¿Trastornará, acaso, la 
Arquitectura el orden de colocación de masas y vanos, invirtiéndolo, 
para dar, ella también, dentro de sus posibilidades, la apetecida sensa­
sación de desequilibrio y malestar? Porque conviene subrayarlo aquí: 
es sumamente improbable que el Arte adopte formas y modos determi­
nados por motivos extraartisticos. Aunque suelen los arquitectos de hoy 
alegar necesidades de carácter práctico, económico, utilitario, el caso 
es que sólo acogerán aquellos rasgos que vengan bien a la expresión 
buscada y no los aceptarán si son a ésta contrarios. Harán uso, en 
cambio, de cuanto encaje dentro de las corrientes espirituales del mo­
mento, aunque resulte impráctico y hasta absurdo. Asl ha sido siem­
pre, y ahi están para probarlo, en clima nórdico de abundantes ne­
vadas, las casas sin tejados, que al poco tiempo tan lamentablemente 
se deterioran. 

Ullimamente se ha construido menguando y convergiendo hacia un 
punto -o linea- ideal subterráneo. Briscase así hoy el efecto con­
trario al que procuraba Juan de Herrera cuando dotó al Monasterio 
de El Escorial de aquel basamento en .. declive avanzando hacia el 
Jardln de los Frailes, que tiene algo de ladera y hace al sll'blime edi­
ficio montaña eterna e inconmovible." 
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